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Oración de la mañana 

ESTÁS INVITADO… 
 

En la capilla se habrá preparado lo siguiente:  

- Debajo de cada banco/puesto habrá pegadas en unos sobres  con  

invitaciones. Tal vez, si se ve oportuno, se pueden poner en el exterior del 

sobre el nombre de cada participante, para que en el momento de 

descubrir las invitaciones también se provoque el “conocerse” 

intercambiándose las invitaciones.  

- También, en el centro de la capilla, ya se habrá preparado la mesa/altar. 

Y, encima, una copa de agua.  

 

Introducción: 
Vamos a comenzar hoy nuestro camino en esta Pascua. Seguramente, a lo largo de toda la 

Cuaresma, has visto que la cosa iba de cocina, cocineros, platos… Como si de un auténtico 

Masterchef se tratara has tenido el reto de preparar poco a poco tu vida, escuchar las 

“recetas”, entre comillas, que nos iba dejando Jesús, descubrir tus cualidades y defectos, tus 

pasiones, aquello que te vence, pero también tus grandes ilusiones, aquello que te impulsa. 

Pero la Cuaresma ha terminado. El tiempo de preparar los platos y el plato de la entrega ya 

pasó… y es momento, hoy, de sentarse por primera vez a la mesa… Pero… ¿estarás invitado? 

Porque uno no va a sentarse a la mesa de nadie si no le invita, ¿no? 

Canción: Emaús. 
 

Evangelio:  Mateo22, 11-14 
Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, 

le dice: "Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de boda?" El se quedó callado. Palabra de 

Dios. 

Invitación – provocación:  
Y  él, dice el evangelio, se quedó callado. Como para no hacerlo. Callarse, digo. Porque ¿quién 

se presenta en una fiesta sin lo principal? ¿Quién se hace presente en una boda, por ejemplo, 

sin haber sido invitado? ¿Qué quieres, ir de “pegote” a todos los sitios? Eso ¡es tener mucha 

cara! Y tú… tú… tú… ¿estáis preparados? ¿Sabéis que esto va a ser una auténtica fiesta? Y, lo 

más importante… ¿Tenéis la invitación?  

En este momento se les pide poco a poco si han traído las invitaciones. Si las tienen ahí. 

Responderán, evidentemente, que no. En ese momento se continua con la provocación… 
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Veamos… ¿seguro que no habéis sido invitados? Yo creo que sí… buscad debajo de vuestro 

asiento. Porque ahí seguramente encontraréis la invitación.  

Abridla… ¡estáis invitados! Leedla…  

Lucas 14, 16-24 
Y Jesús contó la siguiente historia: Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la 
hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: "Venid, que ya está todo 
preparado." Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: "He comprado un 
campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses." Y otro dijo: "He comprado cinco yuntas 
de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses." Otro dijo: "Me he casado, y por eso no 
puedo ir." Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Palabra de Dios. 

Dinámica: 
Todos habéis recibido una invitación… todos estáis aquí, así que un primer paso habéis dado. 
Pero tal vez nos pase hoy como les pasaba a los invitados de la historia: que si tengo que hacer 
esto, que si tengo que hacer esto otro, que yo no aguanto este momento de silencio, que si 
ahora a la capilla, que no tengo ganas de entrar en todo esto, que… que… que… 
Estos días tendrás el reto de sentarte a la mesa. Una mesa, esta nuestra, que se construye 
entre todos y en la que todos tenemos que poner lo mejor de nosotros mismos. Seguramente 
habrá momentos en los que te venza el cansancio. En otros a lo mejor tu cabeza estará 
volando. Pero en todos tendremos que poner toda la carne en el asador, el 100% de nuestras 
vidas, para que nuestra mesa se convierta en una auténtica mesa de encuentro y celebración. 
 
Tienes, en la invitación, a la vuelta, algunas preguntas. Vamos a tomarnos un tiempo de 
silencio y reflexión para contestarlas.  
  

Invitación final:  
Vamos a compartir sólo una última parte. La parte en la que aceptas o no la invitación a esta 

mesa del encuentro de este Jueves Santo.  Y lo vamos a hacer, como en los grandes banquetes, 

como si de un brindis se tratara. No todos tenemos que hacerlo, pero alguien sí tiene que 

“brindar” primero y compartir porqué acepta la invitación y qué quiere aportar a esta mesa. 

Se les invita a “tomar” la copa que se encuentra en el centro de la sala. El primero que la tome 

y exponga el “porqué” de su sí a este banquete, pasa la copa al que desee. Así, con varios. Por 

último, como no todos habrán hablado, se les invita a que lo compartan de otro modo. Con el 

#Masterlent #jovenesdehonianos se les invita a que lo cuelguen en las redes en 3-4 minutos, 

que compartan una foto de la invitación, etc.  

Oración final: Padre nuestro.  
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Dinámica: La mesa de todos… 

PRIMERA PARTE 

En la capilla se ha “reservado”, sin decirlo, uno de los bancos. Puede ser 

uno de los bancos donde se suelen sentar los “catequistas”. Debajo de él se 

han colocado tres invitaciones: Zak. Magda. Berna.  

Introducción 
Muy bien… pero… ¿y este sitio libre? ¿Estamos todos? Porque esto antes no estaba. Vamos a 

ver (y se cuentan los que hay). Pues… a ver si había alguien más invitado hoy y no nos hemos 

dado cuenta. O no hemos querido darnos cuenta, que es peor. ¿Habrá también invitación 

como nos ha pasado a nosotros esta mañana? (Y se pide a un joven que descubra si existe una 

invitación debajo del asiento. Además de la invitación se encuentra un texto: se le pide al joven 

que ha “descubierto” las invitaciones que lea el texto).  

Lucas 14, 7-11 
 
Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: «Cuando 
seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya 
sido convidado por él otro más distinguido que tú, y viniendo el que os convidó a ti y a él, te 
diga: "Deja el sitio a éste", y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto. Al 
contrario, cuando seas convidado, vete a sentarte en el último puesto, de manera que, 
cuando venga el que te convidó, te diga: "Amigo, sube más arriba." Y esto será un honor 
para ti delante de todos los que estén contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será 
humillado; y el que se humille, será ensalzado.» 
 

Explicación:  
La cuestión es que… estos invitados aquí no están y habrá que ir a buscarlos. No sabemos 

porqué razón no están aquí si su invitación sí que está. Será que… ¿será que no se sienten 

invitados o no se sienten del todo convencidos que tienen que estar sentados en nuestra 

mesa? Vamos a dividirnos en tres grupos y a buscar y conocer a esos invitados. Recordad sus 

nombres: Zak. Magda y Berna.  

 

SEGUNDA PARTE. 

 

Los grupos van a ir pasando poco a poco por cada uno de los personajes. En 

todos ellos se va a seguir el mismo esquema: 1. Presentación del personaje. 2. 

Relación con otros personajes similares hoy –video-. 3. Lectura del texto del 

evangelio. 4. Reflexión sobre si merece o  no estar sentado a la mesa. Tiempo de 

reflexión personal.  
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Cuando se termine con el último personaje el grupo se queda con ese último 

personaje y los catequistas que les han acompañado. Se divide el grupo en dos y 

seguirán la siguiente dinámica: 1. un tiempo de compartir la experiencia, qué 

les ha llamado la atención, si harían lo mismo (invitarles a la mesa) o no, si les 

gustaría tener alguien así en su mes a. 2. Elaborar, entre todos, una invitación a 

los tres personajes, dando motivos de porqué Jesús les invita a la mesa del 

encuentro hoy y porqué ellos aceptan que estén a su lado compartiendo la 

comida. 

ZAK (ZAQUEO): el corrupto. 
Puede ir de traje y corbata, o al menos bien arreglado, que parezca un 

banquero. Incluso con sus gafas de sol. Un poco chulito.  

Presentación del personaje. 
Buenos días. Gracias por estar aquí. Mis amigos y compañeros de trabajo me llaman Zak. La 

verdad es que la vida me ha tratado bien. O mejor dicho, yo me he aprovechado bien de la 

vida.  

Me he dedicado, durante mucho tiempo, a robar. Pero no soy de esos ladronzuelos de poca 

monta que entran en una casa sin más y se llevan las joyas. Eso es poco profesional. A mí me 

gustaba robar sin que la gente se diera cuenta… quedándome con parte de sus impuestos. 

Hoy, vosotros, lo llamaríais “un corrupto”. Porque es lo que era. Corrupto. 

Me aprovechaba de la estructura social, de los estamentos sociales y políticos, de los 

impuestos que había que cobrar a los parias, a los curritos, a los pobres como vosotros, o lo 

que yo consideraba “mierdecillas” de la sociedad, para quedarme con parte de sus dineros. Y 

ellos ni se daban cuenta. Y si se daban cuenta, me daba completamente lo mismo. La cuestión 

era enriquecerme yo. Y comprarme lo que me diera la gana. Y eso, a costa de vosotros, los de 

abajo, a los que me encantaba pisotear. Porque para eso estabais debajo ¿no? ¡Haberos 

currado un poco más la vida! ¡Haber trabajado! Si no tenéis dinero es porque sois unos 

auténticos vagos. Yo, al menos, era inteligente y me aprovechaba de los que eran menos 

inteligentes que yo. Me gustaba ser corrupto. Me gustaba robar de ese modo, 

silenciosamente. Me gustaba la vida que llevaba de lujo y ostentación.  

Sí, lo sé. Seguramente lo que os digo os produzca rechazo. Lo entiendo. No pido que lo 

compartáis. Pero vamos… que no soy el único… mirad. 

 

VIDEO – NOTICIAS Y PERSONAJES QUE TIENEN RELACIÓN. 
 

Reflexión / Evangelio: 
Menudos piezas, ¿verdad? Comprendo que sintáis rechazo. Nos hemos aprovechado de la 

estructura para chuparos poco a poco la vida y el dinero. Por mi causa, muchos se han 

quedado sin casa, o incluso sólo han visto como única salida hacerse desaparecer del mundo, 
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quitándose la vida. Otros, por mi culpa, malviven ahora con lo poco que les queda, han perdido 

sus pocas ganancias, se han quedado en la calle… literalmente. Comprendo que no queráis que 

me siente a la mesa… Por eso me sorprendió que Él se acercara y dijera lo contrario: que fuera, 

que quería comer conmigo, que no importaba tanto lo que hubiera hecho, que Él perdonaba… 

No me lo esperaba. Si queréis saber cómo fue, leedlo (y les pasa una hoja con el texto del 

evangelio):  

Lucas 19 Jesús entró en Jericó. 2 Allí vivía Zaqueo, un hombre muy rico que era 

jefe de los cobradores de impuestos.3 Zaqueo salió a la calle para conocer a Jesús, 

pero no podía verlo, pues era muy bajito y había mucha gente delante de 

él. 4 Entonces corrió a un lugar por donde Jesús tenía que pasar y, para poder verlo, 
se subió a un árbol de higos. 

5 Cuando Jesús pasó por allí, miró hacia arriba y le dijo: «Zaqueo, bájate ahora 
mismo, porque quiero hospedarme en tu casa.» 

6 Zaqueo bajó enseguida, y con mucha alegría recibió en su casa a Jesús. 

7 Cuando la gente vio lo que había pasado, empezó a criticar a Jesús y a decir: 
«¿Cómo se le ocurre ir a la casa de ese hombre tan malo?» 

8 Después de la comida, Zaqueo se levantó y le dijo a Jesús: 

—Señor, voy a dar a los pobres la mitad de todo lo que tengo. Y si he robado algo, 

devolveré cuatro veces esa cantidad. 

9 Jesús le respondió: 

—Desde hoy, tú y tu familia son salvos, pues eres un verdadero descendiente de 

Abraham. 10 Yo, el Hijo del hombre, he venido para buscar y salvar a los que viven 

alejados de Dios. 

Os pido, ahora, que busquéis motivos por los que sí y motivos por los que no debería estar 

sentado a la mesa. No os engañéis: dejad salir lo que verdaderamente sentís por mí y por los 

que son como yo. Si de verdad queréis que estemos sentados a vuestro lado. Ponedlo en esas 

dos columnas (les ha entregado ya la hoja de la reflexión) que tenéis. No escatiméis en 

datalles: dad motivos fundados y, sobre todo, que hable vuestro corazón y vuestra mente. 

Se les deja un tiempo para escribir las dos colum nas. 

Recordad la historia de Jesús… y contestad a las preguntas que tenéis en la hoja: 

- ¿Qué te ha llamado la atención de la historia? ¿Hay algo que no entiendas? 

- Si fueras Jesús, ¿Qué le dirías? 

- Sitúate en la posición de los que contemplan la historia desde fuera, como la “gente” 

que vio lo que había pasado. ¿Qué pensarías? ¿Actuarías como ellos? 

Y por último, la gente como yo necesitamos también de vuestra oración a Dios, para que 

perdone todo lo que hemos hecho. ¿Puedes escribir una pequeña oración a Dios por mí, por 

los que son como yo? ¿No serás tú también uno de nosotros? 
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MAGDA (MAGDALENA): la que vende su vida 
Arreglada. Que parezca que tiene/puede vender parte de quién es. Con 

una cierta soberbia… no hay que olvidar que el objetivo es producir un 

cierto rechazo entre los que están allí.  

Presentación del personaje. 
Buenos días. Gracias por estar aquí. Mi nombre es Magda, aunque el completo, como 

suponéis, es Magdalena. Pero Magda es más fácil de recordar a los clientes. Porque yo tenía 

clientes.  

No, no penséis que siento pena por lo que he sido. Es más, no lo hacía por necesidad, así que 

no es motivo como para sentir lástima y decir: “Pobrecita, se ha visto obligada a ello”. Es más, 

yo lo consideraba una profesión tan digna como otras que hay en el mundo. Igual que vendes 

ropa en una tienda, o te dedicas a trabajar en un banco, vender tu empresa, dedicarte al 

marketing, yo me dedicaba a vender mi cuerpo.  

Sí, tal vez te llame la atención lo que estoy contando: vendía mi cuerpo. Y sacaba bien de 

dinero, no creáis.  

Pero vamos, que no penséis que soy un caso aislado. Cada uno de vosotros vende su vida por 

nada del mundo. Tal vez no como yo. Pero lo hacéis. Sois capaces de vender vuestros ideales 

por el sol que más caliente o por el aire que más empuje. Sois capaces de traicionar a aquellos 

que tenéis a vuestro lado por cualquier tipo de beneficio. Quedáis con alguien y si se os cruza 

un plan mejor lo cambiáis por ese nuevo plan. Y os quedáis tan anchos. Eso también es vender 

vuestra vida. Por no hablar de los que, como yo, también venden en público lo que hacen, 

dicen, piensan. Vendedores de su propia vida como yo lo soy de mi cuerpo. Y si no, mirad… 

 

VIDEO – NOTICIAS Y PERSONAJES QUE TIENEN RELACIÓN. 
 

Reflexión / Evangelio: 
Yo los llamo vendevidas. Porque venden su vida al mejor postor. Y sin miramientos. Dinero 

fácil con algo que no cuesta tanto. Total, mi cuerpo es mío y hago con él lo que me da la gana, 

¿no? Pues lo mismo: mi vida es mía y hago con ella lo que me da la gana. Pero lo que yo no 

sabía es que, en el fondo, vendiendo mi vida y mi cuerpo poco a poco lo estaba perdiendo. 

Estaba entrando en una espiral, en un túnel, que no tenía muchas salidas. Al final, de tanto 

venderme, terminé perdiendo lo que era: una mujer, con dignidad, con mis convicciones y, 

también, mi fe. Me estaba convirtiendo en un objeto, en un producto de supermercado que 

uno toma o no toma si está o no está de oferta, o de rebajas… Por eso que Él se acercara a mí y 

me llamara, no me juzgara por lo que había hecho, ni tan siquiera me reprochara mi pasado 

me dejó descolocada. Ningún hombre me había tratado así. Todos me trataban como lo que 

había sido: una prostituta de lujo. Pero prostituta al fin y al cabo. Un mero producto. Pero 

Jesús no… Él me dio una nueva oportunidad. Comenzar casi de cero. Soñar y vivir, ¡VIVIR! de 

nuevo. Si queréis saber cómo fue, leedlo (y les pasa una hoja con el texto del evangelio):  
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Juan 8 2 Al día siguiente, al amanecer, Jesús regresó al templo. La gente se 

acercó, y él se sentó para enseñarles.3 Entonces los maestros de la Ley y los 

fariseos llevaron al templo a una mujer. La habían sorprendido teniendo relaciones 

sexuales con un hombre que no era su esposo. Pusieron a la mujer en medio de 
toda la gente, 4 y le dijeron a Jesús: 

—Maestro, encontramos a esta mujer cometiendo pecado de adulterio. 5 En nuestra 

ley, Moisés manda que a esta clase de mujeres las matemos a pedradas. ¿Tú qué 
opinas? 

6 Ellos le hicieron esa pregunta para ponerle una trampa. Si él respondía mal, 

podrían acusarlo. Pero Jesús se inclinó y empezó a escribir en el suelo con su 

dedo. 7 Sin embargo, como no dejaban de hacerle preguntas, Jesús se levantó y les 

dijo: 

—Si alguno de vosotros nunca ha pecado, que tire la primera piedra. 

8 Luego, volvió a inclinarse y siguió escribiendo en el suelo. 9 Al escuchar a Jesús, 

todos empezaron a irse, comenzando por los más viejos, hasta que Jesús se quedó 
solo con la mujer. 10 Entonces Jesús se puso de pie y le dijo: 

—Mujer, los que te trajeron se han ido. ¡Nadie te ha condenado! 

11 Ella le respondió: 

—Así es, Señor. Nadie me ha condenado. 

Jesús le dijo: 

—Tampoco yo te condeno. Puedes irte, pero no vuelvas a pecar. 

Os pido, ahora, que busquéis motivos por los que sí y motivos por los que no debería estar 

sentada a la mesa. No os engañéis: dejad salir lo que verdaderamente sentís por mí y por los 

que son como yo. Si de verdad queréis que estemos sentados a vuestro lado. Ponedlo en esas 

dos columnas (les ha entregado ya la hoja de la reflexión) que tenéis. No escatiméis en 

datalles: dad motivos fundados y, sobre todo, que hable vuestro corazón y vuestra mente. 

Se les deja un tiempo para escribir las dos columnas.  

Recordad la historia de Jesús… y contestad a las preguntas que tenéis en la hoja: 

- ¿Qué te ha llamado la atención de la historia? ¿Hay algo que no entiendas? 

- Si fueras Jesús, ¿Qué le dirías? 

- Sitúate en la posición de los que contemplan la historia desde fuera, como la “gente” 

que vio lo que había pasado. ¿Qué pensarías? ¿Actuarías como ellos? 

Y por último, la gente como yo necesitamos también de vuestra oración a Dios, para que 

perdone todo lo que hemos hecho. ¿Puedes escribir una pequeña oración a Dios por mí, por 

los que son como yo? ¿No serás tú también uno de nosotros? 
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BERNA (BERNABÉ): la vida, a cachos. 
Un tanto andrajoso o desaliñado. Mal vestido (chándal, camisa, zapatillas 

de andar por casa). Que de primeras produzca un cierto rechazo su 

aspecto exterior.  

Presentación del personaje. 
Buenos días. Bueno, lo de buenos, lo dejamos para otro momento. Os iba a decir que gracias 

por estar aquí, pero no. No tengo nada que agradeceros. Más bien mucho que reprocharos. A 

todos.  

Mi nombre es Berna, Bernabé. Y no creo que me conozcáis. Paso desapercibido. Como tantos 

de los míos. Y sólo sale, de salir, mi procedencia. Para rechazarla, claro. No tengo mucho que 

agradeceros. Vengo del otro lado de la valla. De esa que pusisteis para no dejarme entrar en 

vuestras casas. De esa que levantasteis para que no os pegara mis muchas enfermedades y mi 

pobreza. En el evangelio nos llaman leprosos… vamos, que se nos cae la piel a cachos. Pero, 

sobre todo, se nos cae la vida a cachos. Y encima vosotros, malnacidos, nos miráis por encima 

del hombro y nos confináis al otro lado de la verja, para que no molestemos demasiado. Seréis 

desgraciados…  

Alguno de los nuestros que ha conseguido pasar la valla ha vivido bien, aprovechándose de 

vuestras cosas: de la salud, de vuestro trabajo, viviendo oculto, sí, pero al menos con un poco 

de paz y un poco más de esperanza. Parece que queréis la vida solo para vosotros y a nosotros, 

que se nos cae a cachos, queréis arrebatarnos todo lo que nos queda. Desgraciados… 

malnacidos… merecéis que seáis vosotros los que estéis como nosotros. Y encima os quejáis de 

que, los que pasan la valla, los que saltan la verja donde nos tenéis confinados, roben. ¡Pues 

claro que tienen que robar! ¡Y quitaros vuestros puestos de trabajo! ¡Y ojalá se quedaran con 

todo lo que tenéis! Aprovechados…  

Lo mío es lepra. Pero sí, hay otros como yo que tal vez no estén enfermos y a los que confináis. 

La pena es que un día no derrumban esa frontera que habéis puesto y os conquistan… Mirad, 

mirad… 

 

VIDEO – NOTICIAS Y PERSONAJES QUE TIENEN RELACIÓN. 
 

Reflexión / Evangelio: 
No quiero dar la impresión de que nos tenéis que tener compasión. Muchos de nosotros nos 

aprovechamos de lo vuestro. Decís siempre que venimos a quitaros el trabajo. Nosotros no 

tenemos, no nos dejáis. Y me alegro cuando alguno de los nuestros, de los apartados por 

vosotros y por la valla, logra hacerse un hueco en vuestro mundo. Nos miráis por encima del 

hombro, nos criticáis, nos ponéis motes y nos llamáis por nuestra procedencia, no por nuestro 

nombre. Decís: este es un sudaca, un moro, un gitano. Y ya está. Y con ese mote decís todo lo 

que somos. 
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Pero también sé que no todos sois así. No. Al menos uno de vosotros nos mira diferente. Nos 

trata diferente. Nos abraza como nadie lo hace, o como casi nadie lo hace.  Si queréis saber 

quién es, leedlo (y les pasa una hoja con el texto del evangelio): 

Marcos 1 40 Un hombre, leproso, que tenía la piel enferma se acercó a Jesús, se 

arrodilló ante él y le dijo: 

—Señor, yo sé que tú puedes sanarme. ¿Quieres hacerlo? 

41 Jesús tuvo compasión del enfermo, extendió la mano, lo tocó y le dijo: 

—¡Quiero hacerlo! ¡Ya estás sano! 

42 De inmediato, aquel hombre quedó completamente sano; 43 pero Jesús lo despidió 
con una seria advertencia: 

44 —No le digas a nadie lo que te sucedió. Sólo ve con el sacerdote para que te 

examine, y lleva la ofrenda que Moisés ordenó. Así los sacerdotes verán que ya no 
tienes esa enfermedad. 

45 Pero el hombre empezó a contarles a todos cómo había sido sanado. Por eso 

Jesús no podía entrar libremente en los pueblos, sino que tenía que quedarse en las 

afueras, donde no había gente. De todos modos, la gente iba a verlo. 

Y así fue. Es que no pude callarme. Tuve que contar a todos lo que había hecho. Y no, no 
penséis que lo primero que conté fue que me había curado. El mayor milagro fue que Jesús, 
siendo judío como era, extendiera su mano y tocara mi piel enferma. Nadie lo había hecho 
antes así. Nadie. Yo, rechazado, confinado a las afueras de la ciudad, malviviendo más allá de 
los límites y de la valla, me sentía, por primera vez en mucho tiempo, acogido y querido. Yo, 
nosotros, sentíamos que había de nuevo un poco de luz al final del túnel.  

Os pido, ahora, que busquéis motivos por los que sí y motivos por los que no debería estar 
sentado a la mesa. Yo os he dado mis motivos para una cosa y otra. Sé que no todos compartís 
que podamos entrar en vuestras vidas como si nada y que pensáis que venimos a 
aprovecharnos de vuestro sistema de salud, vuestro nivel de vida. No os engañéis: dejad salir 
lo que verdaderamente sentís por mí y por los que son como yo. Si de verdad queréis que 
estemos sentados a vuestro lado. Ponedlo en esas dos columnas (les ha entregado ya la hoja 
de la reflexión) que tenéis. No escatiméis en datalles: dad motivos fundados y, sobre todo, que 
hable vuestro corazón y vuestra mente. 

Se les deja un tiempo para escribir las dos columnas.  

Recordad la historia de Jesús… y contestad a las preguntas que tenéis en la hoja: 

- ¿Qué te ha llamado la atención de la historia? ¿Hay algo que no entiendas? 

- Si fueras Jesús, ¿Qué le dirías? 

- Sitúate en la posición de los que contemplan la historia desde fuera, como la “gente” 

que vio lo que había pasado. ¿Qué pensarías? ¿Actuarías como ellos? 
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Y por último, la gente como yo necesitamos también de vuestra oración a Dios, para que 

perdone todo lo que hemos hecho. ¿Puedes escribir una pequeña oración a Dios por mí, por 

los que son como yo? ¿No serás tú también uno de nosotros? 

 

TERCER MOMENTO 

Momento de compartir y elaborar la invitación. 
Se comparte, brevemente, lo que se ha vivido. Qué ha llamado la atención. Cómo se han 

sentido. Si han sentido simpatía o antipatía por los personajes y por qué razones. Si comparten 

lo que han dicho y el análisis que han hecho. Si han sentido que alguna vez han rechazado a 

alguien de su entorno por motivos parecidos (el típico chulito, la típica que cambia de opinión y 

no le importa quedar bien ante cualquiera, el aprovechado). 

Después tienen que elaborar, en la cartulina, una invitación. Como contenido tendrán que 

poner, además de “Estás invitado a nuestra mesa” un texto personal para cada uno de ellos: 

“Zaqueo, hoy queremos que te sientes en nuestra mesa por…” y así con todos. Al final las 

invitaciones servirán para la Eucaristía de la tarde. 
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Bienvenido 

Entrega de pañoletas. 

 

La mañana termina con la entrega de pañoletas.  

Jesús nos pide entrar en su casa, sentarnos a su mesa, y vestirnos de fiesta. Nuestra vestidura 

será esa pañoleta que nos acompañará todos los días en esta Pascua, como signo de que 

hemos aceptado la invitación de Jesús. 

Es un gesto sencillo. En esta ocasión se les pide que, cuando pongan la pañoleta, digan a la otra 

persona: “Bienvenido. Gracias por aceptar la invitación. Estoy contento/a de tenerte aquí”.  

 

Explicación de qué es lo que celebramos hoy: 

Si os habéis dado cuenta a lo largo de la mañana nos hemos centrado en la invitación a la mesa 

y quiénes son los que están ahí presentes. Jesús nos invita a una mesa y tendremos que estar a 

la altura de esa invitación. 

Hoy recordamos y celebramos precisamente eso: que Jesús, en la Eucaristía, nos invita a su 

mesa, a compartir su pan, a compartirle, en mayúsculas, porque Él se hace también pan. Ese es 

un primer motivo para la alegría hoy: Jesús se ha quedado a nuestro lado en la Eucaristía. Pero 

también celebramos que hoy haya gente que continua haciendo lo que Él hizo, celebrar la 

Eucaristía, haciendo posible que Jesús siga estando presente en el pan y el vino. Hoy también 

agradecemos que Dios siga haciendo surgir y llamando a jóvenes y no tan jóvenes al 

sacerdocio, a ser servidores de la comunidad poniendo lo mejor de ellos. Un segundo motivo. 

Y todavía tenemos un tercer motivo: de nada serviría sentarnos a la mesa, de nada serviría que 

el sacerdote haga posible que el pan y el vino dejen de serlo para convertirse en el mismo 

Jesús si eso no cambiara nuestra vida. Una alegría así hay que compartirla: por eso hoy 

también recordamos el Amor universal, que Dios se hace presente para todos y que todos 

están invitados. 

En la celebración de esta tarde así lo recordaremos: Jesús se hace pan para estar a nuestro 

lado. Jesús se arrodilla para lavarnos los pies, para decirnos que quiere a todos por igual, sin 

mirar su condición, como hemos hecho nosotros esta mañana con los “invitados” sorpresa.  
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Celebración de la Cena del Señor 

Los tres grupos de procedencia habrán preparado antes la Eucaristía:  

- Acto penitencial: Madrid. 

- Peticiones: San Javier. 

- Ofertorio: Puente la Reina. 

Se utilizará lo propio de la celebración de este día, excepto lo siguiente.  

Monición de entrada 
Jesús nos invita hoy a un banquete, a compartir con Él una mesa muy especial.  

¿Será este el banquete al que te invita Jesús? ¿Será un banquete lujoso, con invitados de 

etiqueta y reservado el derecho de admisión? ¿Será un banquete en el que algunos 

privilegiados se sientan a la mesa y comen hasta hartarse mientras una mayoría permanece en 

la miseria, como meros espectadores, esperando a las migajas que caen de la mesa? 

No, el banquete de Jesús es un banquete justo al revés de los banquetes de nuestro mundo. 

Por eso es un banquete alternativo, más aun, subversivo.  

Es un banquete simbólico, es más que una comida. En él quiere expresar el sentido de su vida, 

un banquete que nos comunica sus sueños más profundos: el banquete de los hermanos, 

todos reunidos, todos iguales, sin que nadie falte, sin que nadie sobre, sin que nadie sea más 

que nadie, donde todos comparten lo que son y lo que tienen.  

Como él, que comparte su “cuerpo” y su “sangre”. Es el banquete del Reino. Por este sueño, 

fue capaz de arrodillarse, lavar los pies, lo más indigno para un judío. Por ese sueño, Jesús dio 

la vida. 

Jesús nos invita no sólo a su banquete, sino también a que toda nuestra vida, como la suya, sea 

un banquete, una mesa a la que los otros se puedan sentar y encuentren acogida, calor, ayuda, 

fraternidad, a ser “alimento” para los demás.  

 

Acto penitencial 
Somos limitados, Siempre debemos algo de amor a Dios y a los hermanos. Señor, queremos 

pedirte perdón por nuestras deficiencias en el amor. Por todo aquello que no nos deja 

acercarnos a la mesa y al banquete.  

Canto antes del evangelio 
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Lectura del Evangelio según S. Juan 13, 1-15 
 

Narrador: Sabía Jesús que había llegado para Él la hora de pasar de este mundo al Padre, 

había amado a los suyos que estaban en el mundo y los amó hasta el extremo. 

El diablo le había metido ya en la cabeza a Judas entregar a Jesús. Jesús se 

quitó el manto, se ciño una toalla, echó agua en una palangana y se puso a 

lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que llevaba ceñida. 

Al llegar a Simón Pedro, le dijo: 

Pedro: Señor, ¿Tú lavarme los pies a mí?  

Jesús: Lo que estoy haciendo no lo entiendes ahora, lo comprenderás más tarde. 

Pedro: ¿Lavarme tú los pies? ¡Jamás!. 

Jesús: Si no te dejas lavar no tienes nada que ver conmigo. 

Pedro: Señor, no sólo los pies, también las manos y la cabeza. 

Jesús: Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, está limpio todo; 

también vosotros estáis limpios, aunque no todos. 

Narrador: Dijo que no todos estaban limpios porque sabía quién lo iba a entregar. 

Cuando acabó  de lavarles los pies se puso otra vez el manto y les dijo: 

Jesús: ¿Comprendéis lo que hecho con vosotros? Vosotros me llamáis Maestro y 

Señor y con razón, porque lo soy. 

Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros 

debéis lavaros los pies unos a otros, porque os he dado ejemplo para que 

hagáis lo mismo que yo he hecho. 

Dichosos vosotros si cumplís esto.  

Sacerdote: Palabra del Señor 

 

Canto después del Evangelio 
 

Monición al lavatorio de los pies 
Jesús, al lavar los pies a sus discípulos, no sólo hace un gesto de amor y de servicio, sino de 

aceptación de toda la persona. Lavar los pies a alguien era una tarea de esclavos, sobre todo 

porque era bastante desagradable. Lavar los pies a alguien es aceptarle tal como es, 

empezando por sus defectos, por su miseria. Lavar los pies a alguien es reconocerle como 
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superior. Jesús no tuvo ningún reparo, aunque era un gesto de humillación. Él mismo nos 

propone hoy hacerlo entre nosotros con este sentido. Pero utilicemos el sentido de la vista y 

nos daremos cuenta que los pies de la persona que lavemos están limpios, y acercarnos no nos 

cuesta, pero en nuestra vida, tenemos que estar dispuestos a acercarnos al que huele mal, al 

que está inválido, al que está enfermo, es ahí donde también estaremos lavando los pies.  

Por eso hoy os proponemos lavar los pies, pero con sentido auténtico, buscando en el otro una 

oportunidad para decirle que queremos también, como Jesús, entregarnos. De hecho, cuando 

terminéis de lavaros los pies el uno al otro, en silencio, vais a dejar vuestro nombre, vuestra 

firma, incluso si queréis un mensaje de qué es para vosotros entregarse, en el delantal de la 

homilía, que estará puesto cerca. 

Os recordamos que lo más importante del lavatorio no es que lavéis los pies a vuestros amigos, 

sino que lo hagáis con alguien a quien no conocéis, o a quien de verdad sentís que necesita 

que alguien le lave los pies.  

Oración de los fieles 

Presentación de las ofrendas y preparación del altar 

En esta ocasión, se puede preparar el altar (o terminar de preparar) y después traer las 
ofrendas. Las velas, flores, algún pequeño adorno pueden servir para ese sentido de 
“prepararon la Pascua”. 

Plegaria eucarística (compartida) 
 

Sacerdote: El Señor esté con vosotros. 
 

Todos: Y con tú espíritu. 
 

Sacerdote: Levantemos el corazón. 
 

Todos: Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
 

Sacerdote: Demos gracias al Señor. 
 

Todos: Es justo que te alabemos, padre, y te demos gracias 
Porque  Tú eres el Dios del Amor.  
 

Sacerdote: Y has querido hacernos participes de tu misma vida. Nos has dado, a imagen 
tuya, la capacidad de amar y de entregarnos en la amistad, 
Para que imitemos tu infinito Amor. 
Tú has querido que entre los hombres exista siempre, 
No el odio o el egoísmo, sino la concordia y el buen entendimiento. 
 

Todos: Tú  has sido siempre fiel a tu amor y has hecho alianza de amistad con los 
hombres. 
 

Sacerdote: A pesar de que a lo largo de la historia los hombres te hemos fallado siendo 
infieles a tu amor. 
Tú siempre has estado dispuesto a perdonarnos y reanudar un diálogo de 
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amor, hasta  enviar a tu propio Hijo. 
Por eso, padre, te damos gracias, y junto con los ángeles y los santos 
entonamos hoy nuestro canto de alabanza a tu bondad: 
 

Todos Santo, santo, santo  
Es el Señor, 
Dios del universo, 
Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria, 
Hosanna en el cielo. 
Bendito el que viene en el nombre del Señor, 
Hosanna en el cielo. 
 

Todos: Te alabamos, Padre, y te damos gracias 
Porque nos has demostrado tu amor 
Enviando a tu Hijo Jesucristo en medio de nosotros, 
Como amigo y compañero de camino para todos. 
Él comprendió nuestras virtudes y nuestros defectos. 
El curó nuestros males y consoló nuestras angustias, 
Preocupaciones e inquietudes. 
 

Sacerdote: Él nos enseñó el camino de la salvación. 
Gracias a Él, tiene hoy sentido nuestra vida. 
Por Él sabemos que Tú nos amas y eres Padre. 
 

Todos: Por Él nos sentimos movidos a responder a tu amor con el nuestro 
Y a trabajar para que reinen el mundo la paz y la concordia. 
 

Sacerdote: Envía tu Espíritu de Amor sobre este pan y esta vino, 
Para que estos alimentos, 
Que entre nosotros son signos de amistad y fraternidad, 
Se conviertan en el Cuerpo + y Sangre de Cristo 
Y sean así fermento de un mundo más justo y fraternal. 
Porque Cristo Jesús, la tarde en que iba a ser entregado, 
Reunió a los apóstoles en una cena de hermandad 
Y para dejarles un recuerdo viviente de su Amor, 
Tomó pan en sus manos, lo partió y se lo dio diciendo: 
 
TOMAD Y COMED TODOS DE Él, 
PORQUE ESTO ES MI CUERPO, 
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS. 
 
Del mismo modo acabada la cena, tomo el cáliz, 
Y dándote gracias de nuevo, 
Lo pasó a sus discípulos diciendo: 
 
TOMAD Y BEBED TODOS DE Él, 
PORUQE ESTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE, 
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, 
QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS 
Y POR TODOS LOS HOMBRES 
PARA EL PERDÓN DE LOSPECADOS. 
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA. 
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Este  es el sacramento de nuestra fe 
 

Todos: Anunciamos tu muerte proclamamos tu resurrección, ven Señor Jesús. 
 

Todos: Nosotros recordamos ahora el gesto de nuestro hermano y amigo, 
La mayor prueba de amistad que se puede dar: 
La entrega de su vida en la Cruz para salvarnos a nosotros 
Y ayudarnos a ser fieles para siempre a tu alianza de amistad. 
 

Sacerdote: Permite que te ofrezcamos, en esta Eucaristía, 
El sacrificio de tu Hijo 
Como la mejor ofrenda que sabemos dar los hombres. 
 
Envía de nuevo tu Espíritu, Señor, 
Para que nos reúna a todos los cristianos en la verdadera fraternidad. 
 

Todos: Que nos ayude a superar toda barrera de separación y de odio. 
Que lleguemos a ser, todos los que participamos de la Eucaristía; 
Una gran familia que de testimonio ante el mundo 
De que el primer mandamiento cristiano es el amor. 
Ayúdanos a luchar por la fraternidad entre todos los hombres. 
 

Sacerdote: Que nunca triunfe el egoísmo y el odio. 
Que no nos dejemos llevar de nuestro propio interés. 
Que sepamos amar y perdonar incluso a nuestros enemigos. 
 

Todos: Que hagamos participar de nuestra amistad,  
a ejemplo de Jesucristo, 
Sobre todo a los pobres y a los débiles. 
 

Sacerdote: Así queremos seguir las huellas 
De tantos Santos que nos han precedido 
Y que ahora gozan de la plenitud de tu amor en el cielo. 
 

Todos: Para que también nosotros, 
Habiendo trabajado en este mundo, 
Para establecer una sociedad más justa y cordial, 
En unión con el Papa, los obispos y toda la Iglesia, 
Lleguemos a formar parte de la gran Familia 
En donde con tu Hijo 
Te alabaremos y gozaremos eternamente 
De tu presencia. 
 
POR CRISTO, CON ÉL Y EN ÉL, 
A TI DIOS PADRE OMNIPOTENTE, 
EN LA UNIDAD DEL ESPIRITU SANTO, 
TODO HONOR Y TODA GLORIA 
POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. 
 

Sacerdote: Padrenuestro 
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Narrador: Aceptamos hoy, todos los que estamos aquí la entrega de Cristo y la llamada 
que Él nos hace para construir un mundo de paz y fraternidad. 
 

 Oración por la paz 
 

Sacerdote: En una tarde como ésta, celebrando La pascua con los suyos, como la 
celebramos hoy con nosotros, Jesús se despedía así: “Mi paz os dejo, mi paz os 
doy”. Intentemos ser, como El, transmisores de paz. 
 

1ª Voz: Pero sólo lo podemos hacer si salimos de nosotros mismos, de nuestro propio 
yo, si dejamos a un lado todo aquello que impide a otros sentarse a la mesa. 
 

2ª Voz: Esta paz se construye día a día, poco a poco. 
 

3ª Voz: Una Paz que, en definitiva, sabemos que nace del encuentro con el otro, del ser 
capaces de decirle: “baja del árbol. Quiero que nos sentemos juntos a compartir 
la mesa”. 
 

Sacerdote: Daos fraternalmente la paz 
 

Sacerdote: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 
 

Todos: Ten piedad de nosotros 
 

Sacerdote: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 
 

Todos: Ten piedad de nosotros 
 

Sacerdote: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 
 

Todos: Danos la paz 
 

Sacerdote: Este es el cordero de Dios que quita el pecado del mundo, 
Dichosos los invitados a la mesa del Señor. 
 
 

Todos: Señor no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará 
para sanarme. 
 

Comunión  
 

 

Canción: después de la comunión se pone la siguiente canción 

http://www.youtube.com/watch?v=uipJQbZnpEY  
Vamos a hacer ahora un momento de silencio… y vamos a escuchar una canción. Hoy hemos 

compartido la mesa, Jesús nos ha invitado, nos ha querido como somos. Hemos visto que a 

nuestro lado, a través de las historias de esta mañana, también están invitados aquellos que 

en muchas ocasiones no nos gustaría encontrarnos. Vamos a darle gracias a Dios con esta 

canción. Vamos a cerrar los ojos y a agradecer que, a pesar de nuestras flaquezas y nuestros 

fallos, Él nos haya sentado a su mesa. 

http://www.youtube.com/watch?v=uipJQbZnpEY
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Oración colecta 
 

Monición 
Si os habéis dado cuenta hoy hay pan de sobra. Ha sobrado tanto como para poder comulgar 

mañana… porque mañana es el único día del año en el que no se puede celebrar la eucaristía, 

en que no se repiten las palabras de Jesús en la última cena.  

La mesa de esta tarde, nuestra Eucaristía, ha sido una mesa del encuentro: hemos sentido que 

Jesús nos invitaba a todos, que era capaz de hacernos sentir más que bien lavándonos los pies, 

signo de que nos quiere como somos. Pero, como decíamos esta mañana, tenemos que estar a 

la altura. Cuando las cosas van bien, cuando todo es alegría, es fácil sentarse en la mesa y 

compartir un buen rato con los invitados. Pero cuando todo se tuerce… 

Y eso es lo que sucedió tal día como hoy de hace casi 2000 años: que todo se torció. Que la 

mesa del encuentro se convertirá en mesa del desencuentro, del huido, del que se aleja, del 

que no quiere volver a saber nada de aquellos con los que ha compartido plato y mantel. Jesús 

seguirá presente en nuestra mesa. Su pan seguirá presente todo el día de hoy en medio de 

esta mesa que nos ha reunido. La cuestión será si somos capaces de seguir a su lado… 

Vamos a dejar ahora el pan en un pequeño cofre, encima de la mesa. Es Jesús el que 

permanece. Y ahí estará todo el día, esta noche. ¿Seremos capaces de aguantar? ¿De estar a su 

lado? ¿De seguir en su mesa cuando todo se complique? Nos ponemos de rodillas y cantamos.  

Se deposita el santísimo en el cofre en medio de la mesa. Mientras se canta. Se 

guarda un momento de silencio de rodillas. Mientras se canta se van 

encendiendo también velas alrededor y colocándolas en la mesa. Y después 

se invita a los jóvenes a permanecer un breve momento y salir en silencio. Antes 

de salir haremos un pequeño gesto: poner nuestro nombre en el delantal de la 

homilía. Será el signo de que queremos estar a su lado esta noche. De que su 

entrega se verá reflejada en nuestra entrega. Nosotros queremos “servir” a su 

lado. Nada nos separará.  

Se reservará el espacio del claustro para aquellos que deseen compartir un rato 

a lo largo de la tarde que queda y de la noche.   
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Hora Santa 

La mesa del desencuentro 
 

La hora santa es un momento, ante todo, de oración, que nos invita a 

comprender y a sentir la soledad de Jesús en el momento de Getsemaní. No será 

éste un momento de demasiadas palabras y gestos, sino, ante todo, de 

tranquilidad y sosiego. La reflexión-oración estará estructurada en tres pasos 

que servirán para despojar a Jesús de todo lo que hasta ahora le ha 

acompañado: luz (velas), vida (flores), compañía (mantel) . La mesa/altar 

podría estar hecha(ya desde la celebración de la Eucaristía de la tarde) del 

siguiente modo (las telas hacen que parezca que la mesa es entera):  

 

 

 

 

 

 

 

 

Se comienza la hora santa cantando.  

CANTO DE INICIO 

INTRODUCCIÓN 

Esta tarde hemos celebrado que Jesús nos invitaba a su mesa. Y en ella Jesús permanece, se ha 

quedado a nuestro lado. Es muy fácil estar sentado a la mesa cuando todo va bien, cuando la 

conversación es entretenida, cuando todo es luz y claridad, cuando triunfa la amistad, la 

fraternidad, el sentirse unidos. La mesa de la Última Cena fue así: una mesa fraterna donde 

todos estaban invitados y donde todos, a pesar de cómo eran, tenían un puesto. 

Pero en unas horas todo se va a torcer. Todo se torció. La historia, aparentemente, no va a 

tener un final feliz. A la mesa del encuentro le van a suceder carreras, huídas, negaciones, 

momentos de tensión, soledad… Así nos lo cuentan Lucas y Mateo, los dos evangelistas… 

Lc  22, 39-56 
Cuando terminaron de cenar salió Jesús y fue, según su costumbre, al monte de los Olivos. Sus 
discípulos lo acompañaban. Cuando llegó al lugar, les dijo: «Orad para no caer en la 

mesa plegable 

mesa plegable 

columna para la 

reserva 
manteles 
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tentación». Él se apartó de ellos como un tiro de piedra, se arrodilló y se puso a orar, diciendo: 
«Padre, si quieres, aleja de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya». Entró en 
agonía, y oraba más intensamente; sudaba como gotas de sangre, que corrían por el suelo. Se 
levantó de la oración, fue a sus discípulos y los encontró dormidos por la tristeza. Y les dijo: 
«¿Por qué dormís? Levantaos y orad para que no caigáis en la tentación». 
 
 Aún estaba hablando, cuando apareció un gran tropel de gente encabezado por el llamado 
Judas, uno de los doce, el cual se acercó a Jesús para besarlo. Jesús le dijo: «Judas, ¿con un 
beso entregas al hijo del hombre?». Los que estaban con él, viendo lo que iba a ocurrir, le 
dijeron: «Señor, ¿les damos con la espada?». Uno de ellos dio un golpe al criado del sumo 
sacerdote y le cortó la oreja derecha. Jesús dijo: «¡Basta ya! ¡Dejad!». Y tocando la oreja lo 
curó. Y dijo a los sumos sacerdotes, a los oficiales del templo y a los ancianos que habían 
venido a prenderlo: «Habéis venido a prenderme como a un ladrón, con espadas y palos. 
Todos los días estaba con vosotros en el templo, y no me echasteis mano; pero ésta es vuestra 
hora y el poder de las tinieblas». 
Lo apresaron y lo condujeron a la casa del sumo sacerdote. Pedro lo seguía de lejos. Ellos 
encendieron fuego en medio del patio y se sentaron alrededor; Pedro se sentó entre ellos.  
Una criada lo vio sentado junto al fuego, lo miró fijamente y dijo: «También éste andaba con 
él». Pedro lo negó, diciendo: «No lo conozco, mujer». Poco después otro, al verlo, dijo: «Tú 
también eres de ellos». Y Pedro dijo: «Hombre, no lo soy». Transcurrió como una hora, y otro 
afirmó rotundamente: «Seguro que también éste andaba con él, porque es galileo».  Pedro 
dijo: «Hombre, no sé lo que dices». E inmediatamente, mientras aún estaba hablando, cantó 
un gallo. El Señor se volvió, miró a Pedro, y Pedro se acordó de la palabra del Señor cuando le 
había dicho: «Antes que cante el gallo hoy, me negarás tres veces». Y saliendo fuera, lloró 
amargamente… 

 Mt 27, 3-5 

…Judas, el traidor, al ver que Jesús había sido condenado, se arrepintió y devolvió las treinta 
monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: «He pecado entregando 
sangre inocente». Ellos dijeron: «¿A nosotros qué? ¡Tú verás!».  Tiró en el templo las monedas, 
fue y se ahorcó.      

VIDEO DEL EVANGELIO: http://www.youtube.com/watch?v=o9ARripGsxg  

Momento de silencio (5 minutos). 

Vamos a estar ahora un momento, breve, en silencio. Es momento de repasar las escenas que 

hemos oído y visto. En ellas la mesa del encuentro en la que nos hemos sentado esta tarde 

parece empezar a resquebrajarse, a dejar de tener sentido… ¿serás capaz de estar al lado de 

Jesús? ¿Te mantendrás firme? 

DINÁMICA/ORACIÓN: SENTARSE EN LA MESA ES FÁCIL CUANDO TODO ES BONITO… 

PERO CUANDO SE TUERCE LA HISTORIA… 

Apagamos nuestra vida. 

Canto/antífona. 

Reflexión/gesto: 

Sentarse a la mesa es fácil cuando todo es bonito. Todo parece que es LUZ. Escríbelo en tu 

brazo… LUZ. Con letras grandes… 

http://www.youtube.com/watch?v=o9ARripGsxg
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 Sin embargo, hay ocasiones en las que las dificultades de la vida, el que no nos salga todo 

bien, termina por ir apagando la luz que existe en nosotros. A nuestra intención de acompañar 

a Jesús, a “no dormirnos” como les pasó a los apóstoles que estaban esa noche a su lado, se 

une nuestra incapacidad de vivir siempre despiertos, con alegría y energía todos los 

momentos. ¿En qué momentos decides no dar el 100% en tu vida? ¿Cuándo sientes que te 

guardas vida por miedo a darla toda? No vivimos al 100% y empezamos a regatear poco a 

poco. Y regateando vida, nuestra luz, se apaga. Táchala de tu brazo. En ocasiones NO ERES LUZ.  

Y nuestra luz, la que acompaña a Jesús, se va apagando. 

Y se apagan y retiran, poco a poco, con música de fondo, las velas que acompañan a Jesús en el 

monumento. 

Y es, en esos momentos cuando volvemos nuestra mirada a Jesús. Cuando nosotros huimos, 

como los apóstoles, cuando dejamos de ser luz a su lado, Él permanece siempre a nuestro 

lado. Él se queda, aunque nosotros le demos la espalda y salgamos corriendo. Es el amor que 

permanece siempre… siempre… ¡siempre! Como el de un padre al lado de su hijo en la 

dificultad. 

Suena la canción “Cuando se hace oscuro frente a mí” de Ain Karem (cd “Alégrate”).  

Momento de silencio breve. 

 

Desaparece nuestra alegría y nuestra capacidad de escucha. 

Canto / antífona. 

Reflexión: 

Sentarse a la mesa es sencillo cuando la conversación es alegre y animada. Cuando está llena 

de VIDA. Escríbelo en tu brazo… VIDA, con letras bien grandes. 

Pero hay momentos en los que la conversación, nuestras conversaciones, son serias, 

pausadas… y nos da miedo. Nos da miedo crecer, asumir responsabilidades. No siempre todo 

es carcajada y gritos… la vida, la nuestra, también se construye de profundidad, de alejarse de 

la superficie y bajar a lo profundo de la vida.  

Pero no nos gusta. Nos incomoda madurar, crecer. Queremos ser siempre como somos ahora: 

jóvenes, sin dificultades, …  ¿Qué te da miedo de la vida? ¿A qué tienes miedo de tu futuro? En 

muchos momentos NO ERES VIDA. Táchalo de tu brazo… no lo eres. 

…y no comprendemos que así, sin crecer, sin sentirnos responsables, nos vamos marchitando, 

como las flores. Y nos retiramos… 

Y se van retirando poco a poco las flores que acompañan el monumento, mientras suena 

música de fondo. 

Y sólo nos queda mirar a Jesús. Él quiso que sus apóstoles, aquellos a los que había 

acompañado y hablado en tantos y tantos momentos, asumieran la responsabilidad de ser 
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testigos. Pero aquella noche, como nosotros otras tantas ocasiones, no pudieron. No 

estuvieron a la altura. Y abandonaron, como abandonamos nosotros, como abandona nuestra 

vida, simbolizada en esas flores. 

Suena “En lo profundo”, de Luis Guitarra. http://www.youtube.com/watch?v=onwR1SYynjE  

Momento de silencio breve. 

 

Dejamos solos a aquellos que más queremos.  

Canto / Antífona: 

Y poco a poco hemos ido dejando sólo a Jesús. Como aquella noche sus discípulos. Y con la 

soledad la mesa que era una mesa de fraternidad de amigos, de familia, dejó de tener sentido. 

Familia, amigos, AMISTAD… bonita palabra. Escríbela en tu brazo: AMISTAD.  

Pero sí: aquella mesa, que era una mesa de amistad, de entrega, ya no lo era. Había dejado de 

tener un significado para ellos. Los que hasta hace un rato se habían sentado juntos, habían 

celebrado la Pascua juntos, habían experimentado lo que era el amor en el gesto del lavatorio 

de los pies, ahora decidían que “no se conocían”, como dijo Pedro… “Yo no tengo nada que ver 

con ellos”. 

La amistad se empieza a romper con la dificultad. ¿Te pasa también a ti? ¿En qué momentos 

has sentido que tu amistad se resquebraja, en muchas ocasiones, por tonterías? ¿Has discutido 

sin motivo? ¿Qué historia querrías retomar? Tacha la palabra de tu brazo. No tiene sentido… 

Como tampoco tiene sentido nuestra mesa. No lo tiene. Sin nuestra luz, sin nuestra vida, 

simbolizada en las flores, sin nuestra amistad con Jesús, la mesa ya no es mesa… no queremos, 

¡NO QUEREMOS! sentarnos en ella… y para eso, mejor que desaparezca… 

Y se desmonta todo, dejando tan sólo la reserva del santísimo sobre la columna, en medio de la 

sala. Manteles y mesas desaparecen. 

Y queda sólo Jesús… Él permanece… Él nos llama a sentirle cerca, aunque nosotros no 

queramos estar a su lado…  

Pídele, en este momento, con los ojos cerrados, que aunque Él nos vea dudar, nunca se separe 

de nosotros… 

Suena “Aunque me veas dudar” de Álvaro Fraile. http://youtu.be/DHf0wAFUFnw  

Oración final:  
Señor, Dios de la vida, 
Te damos gracias por la fe en Ti. 
Te hemos sentido cercano, 
Misericordioso, respetuoso con nuestra libertad. 
 
Eres nuestro apoyo y nuestro consuelo. 
Eres valentía y estímulo 

http://www.youtube.com/watch?v=onwR1SYynjE
http://youtu.be/DHf0wAFUFnw
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Para seguir la marcha de la vida. 
 
La fe en Ti nos ayuda a superar dudas y sufrimientos. 
Tenemos la certeza de que no nos abandonas. 
Creer en Ti llena el vacío que algunas situaciones nos dejan. 
 
Dios bueno, 
Nos has amado primero, porque eres AMOR. 
Nos impulsas a abrir el corazón 
Y a desplegar generosamente la vida. 
En Jesús tenemos el modelo. 
 
Nos fiamos de Ti; 
Contamos contigo: 
Eres nuestra respuesta total 
A nuestra necesidad de vivir. 

 

Y se despide todo este momento. Se les pide que estén en la capilla el rato que quieran, que 

estén rezando, tranquilamente.  
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VIERNES SANTO 
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Oración de la mañana 

 
Símbolo: Menú del día 

 

INTRODUCCIÓN 

Hoy es Viernes Santo. Hoy la Iglesia recuerda la Crucifixión de Jesús. 
 
Esta Pasión de Jesús no es algo que sólo sucedió hace aproximadamente 2000 años; 
también, hoy, se sigue crucificando a Jesús a través de la cruz del hambre de millones 
de personas, la cruz de la impotencia de las víctimas de un terremoto, la cruz de la 
opresión de tantos trabajadores y de aquellos que no encuentran trabajo, la cruz de la 
enfermedad que tarde o temprano nos toca, la cruz del que desea llegar a un mundo 
mejor y se queda en las aguas del estrecho o las fronteras de un país, la cruz de la 
soledad del transeúnte, la cruz de la corrupción, la cruz de la familia que no sabe cómo 
va a llegar al final de mes, la cruz de la intolerancia que tantos viven por el terrorismo 
o la xenofobia, la cruz de las personas a las que echan de sus casas, la cruz del que no 
encuentra sentido para su vida…  
 
¿Qué puedo hacer yo ante estas situaciones? 
 

LECTURA DE LA PALABRA 

Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era 
forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; 
en la cárcel, y vinisteis a verme. Entonces los justos le responderán: "Señor, ¿cuándo te 
vimos hambriento, y te dimos de comer; o sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te 
vimos forastero, y te acogimos; o desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o 
en la cárcel, y fuimos a verte?" Y el Rey les dirá: "En verdad os digo que cuanto hicisteis 
a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis." (Mt 25, 35-40) 
 
 
Hoy es un día de entrega y muerte. Pero… ¿de muerte, o de entrega de vida? 
 
Hoy, más que nunca, es necesaria la entrega de vida. Jesús viene a darnos vida 
precisamente porque Él mismo es vida. 
 
La vida esencialmente es don y es regalo. La vida se nos da y sólo se merece y 
conquista dándola.  
 
Quien entrega su vida la salva. 
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CUENTO: EL ÁRBOL GENEROSO  

Érase una vez un árbol muy querido por un niño. El niño iba a verlo a diario. Recogía 
sus hojas y trenzaba coronas para jugar al rey del bosque. Se subía al tronco y se 
balanceaba en sus ramas. Comía de sus frutos y, luego, juntos, árbol y niño, jugaban al 
escondite. Cuando estaba cansado, el niño se dormía a la sombra del árbol, y sus hojas 
le entonaban una canción de cuna. El niño quería al árbol con todo su pequeño 
corazón. Y el árbol era feliz.  
 
Pasó el tiempo y el niño creció. Ahora el niño era mayor y el árbol, muchas veces, se 
quedaba solo.  
 
Un día el niño fue a ver al árbol, y el árbol le dijo: «Acércate, niño mío, sube a mi tronco 
y balancéate en mis ramas, come de mis frutos, juega a mi sombra y sé feliz».  
 
«Ya estoy demasiado crecido como para subir a los árboles y jugar», dijo el niño. «Yo 
quiero comprarme cosas y divertirme. ¡Quiero dinero! ¿Puedes tu darme dinero?» 
 
«Lo siento», respondió el árbol. «Yo no poseo dinero; solo tengo hojas y frutos. Toma 
mi fruta, niño mío, y véndela en la ciudad. Así tendrás dinero y serás feliz».  
 
Entonces el niño subió al árbol, recogió toda la fruta y se fue con ella. Y el árbol se 
alegró.  
 
El niño estuvo mucho tiempo sin volver... Y el árbol se puso triste.  
 
Un día volvió el niño. El árbol, rebosante de alegría, dijo: «Acércate, niño mío, sube a 
mi tronco y balancéate en mis ramas, come de mis frutos, juega a mi sombra y sé 
feliz».  
 
«¡Tengo mucho que hacer, no me queda tiempo para subir a los árboles!», respondió el 
niño, que ya se había hecho un hombre. «Quiero una casa donde guarecerme», 
continúo. «Quiero tener mujer y quiero unos niños. Necesito, pues, una casa. ¿Puedes 
tú darme una casa?». 
 
«Yo no tengo casa», dijo el árbol. «Mi casa es el bosque. Pero puedes cortar mis ramas 
y construirle la casa. Entonces serás feliz».  
  
El niño cortó todas las ramas y se las llevó para hacerse una casa. Y el árbol se alegró.  
 
Durante mucho tiempo no volvió a aparecer el niño. Cuando regresó, el árbol se puso 
tan contento que apenas lograba decir palabra. «¡Acércate, niño mío! ¡Ven a jugar!», 
murmuró por fin. 
 
«Soy demasiado viejo y estoy demasiado triste como para jugar», dijo el niño. «Quiero 
una barca para huir. ¿Puedes tu darme una barca?». 
 
«Corta mi tronco y hazte una barca», dijo el árbol. «Así podrás marcharte y ser feliz». 
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Entonces el niño cortó el tronco y se hizo una barca para huir. Y el árbol fue feliz... 
aunque no del todo.  
 
Mucho, pero que mucho tiempo después, volvió otra vez el niño.  
 
«Lo siento, niño mío», dijo el árbol, «pero no me queda nada que darte... Ya no tengo 
fruta». 
 
«Y mis dientes ya son demasiado débiles para comer fruta», dijo el niño.  
 
«Ya no tengo ramas, ya no puedes balancearte en ellas», siguió el árbol. 
 
«Soy demasiado viejo como para balancearme en tus ramas», dijo el niño.  
 
«Ya no tengo tronco», dijo el árbol. «Ya no puedes subirte a mí».  
 
«Estoy demasiado cansado como para subir a los árboles», respondió el niño.  
 
«Lo siento muchísimo…», suspiró el árbol. «Me gustaría poderte regalar algo..., pero 
no me queda nada, no soy más que una vieja cepa... ¡No sabes cuánto lo siento!».  
 
«Ya no necesito demasiadas cosas», dijo el niño. «Sólo un sitio tranquilo donde 
calentarme. Me siento cansado, muy cansado…» 
 
«Pues bien..», dijo el árbol, irguiéndose cuanto podía. «Pues bien, una vieja cepa es 
todo lo que necesitas para calentarte y reposar. Acércate, niño y prende mi cepa para 
calentarte y reposa». 
 
Así lo hizo el niño. Y el árbol murió feliz dando cuanto tenía a su adorado niño.  
 

ENTREGA DEL SÍMBOLO 

El árbol entrega, poco a poco, cada parte de su ser para hacer feliz a su niño amado.  
 
Como Dios, el árbol se entrega por amor hasta la muerte, hasta el extremo.  
 
Esta Pascua estamos invitados a la mesa de la ENTREGA. Ayer se nos invitó a la mesa, 
la preparamos. Por eso el símbolo de este día es un MENÚ, pero no un menú 
cualquiera: es EL MENÚ. Este menú es la ENTREGA DE JESÚS, que se entrega por ti, que 
se entrega A TI. 
 

(Se les reparte el MENÚ. Mientras, va sonando la canción “Dame de tu 

pan”, de Nico Montero)  
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¿Qué has entregado tú a lo largo de tu vida? Piensa un momento, ¿cuánto te han 
entregado a ti? O mejor, ¿cuánto te ha dado Dios a través de los demás? ¿Cuánto estás 
dispuesto a entregar tú en tu vida por los demás? ¿Y por Dios, aquél que te ama sin 
límites? 
 
(Fuera de la carta podrán escribir lo que ellos quieren entregar) 
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Via crucis 

Introducción. 

El “vía crucis” es una tradición que se viene practicando en la Iglesia desde los primeros siglos. 

Se trata de acompañar a Cristo sufriente, en su camino hacia la cruz, a lo largo de sus últimos 

momentos.  

"Tantos hombres y mujeres, ancianos y chicos, tantos entre nosotros, 
compartimos este camino con nuestros sufrimientos, nuestros abandonos, 
nuestros graves problemas. 

Él nos precedió. Porque Él caminó por este camino de la Cruz, porque Él 
murió -y cada uno puede decir 'murió por mí'-, y porque resucitó y venció a 
la muerte, por eso precisamente, tenemos Esperanza. Una Esperanza que 
nos impulsa a trabajar, a llevar el mundo adelante, a mirar a nuestro lado y 
a dar una mano a todos aquellos que hoy necesitan la ayuda para llevar la 
Cruz". (Jorge M. Bergoglio-Papa Francisco) 

Por eso nuestro “Via crucis” este año se convierte en un “Via Mundis”. Vamos a recordar en 

cada estación situaciones dramáticas que hoy, ahora, en este momento, se siguen viviendo en 

el mundo. Porque la Pasión de Cristo se sigue dando hoy en tantos sitios. Tantas personas 

siguen siendo crucificadas ante nuestra pasividad e indiferencia. Cristo se identificó con ellas. 

Murió por todos nosotros, especialmente por los que sufren. Por eso, si queremos 

acompañarle a él, tenemos que acompañar también a las víctimas. Preparémonos 

interiormente para escuchar el clamor de los que sufren y que “espabile” nuestro corazón 

dormido. 

Oración 
En este Viernes Santo de nuevo queremos acompañarte, Señor, en tu camino de la Cruz. Pero 

queremos acompañarte en tu Cuerpo doliente y crucificado de nuevo, aquí y ahora, a lo largo y 

ancho de nuestro mundo. Por eso nuestro “Via Crucis” es hoy un “Via Mundis”: el camino de la 

Cruz es el camino del mundo. Vamos, pues, a caminar con el mundo que sube hasta el 

Calvario: el Calvario de la violencia, la explotación, la guerra, la violación de la dignidad 

humana, la injusticia estructural,... Las víctimas de hoy (sin rostro, sin nombre, anónimas, 

irrelevantes,...) son también Cristo Crucificado.  

TODOS/Una persona en nombre de todos. 
Señor, queremos acompañarte. Queremos estar contigo, nuestro corazón junto al tuyo. 

Haznos capaces de caminar contigo, de caminar junto al mundo, no solo hoy sino todos los 

días de nuestra vida. 
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1ª ESTACIÓN: JESÚS SENTENCIADO A 
MUERTE 

Te adoramos, Señor, y te bendecimos, porque 
por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Lectura del Evangelio según san Marcos 15,12-13.15 

Pilato tomó de nuevo la palabra y les preguntó: «¿Qué hago con el que llamáis rey 
de los judíos?» Ellos gritaron de nuevo: «Crucifícalo». Y Pilato, queriendo complacer a 
la gente, les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que lo 
crucificaran. 

TANTO SUYO COMO MÍO 

Todavía con los ojos casi cerrados, quiero hacerte espectador de algo que me ocurrió en 

Granada. Me habían acercado, allí donde ya aumentaba el número de personas atendidas, 

un cadáver abandonado en la fría calle. Como yo me dedicaba a los demás, ése era uno de 

los "míos". 

Entonces pensé que eso no era así y no debía ser así. Los pobres, la injusticia, no son tarea 

sólo de unos pocos...  

Cargué el cadáver a mis hombros y me fuí caminando, poco a poco, hacia una casa noble 

que conocía. 

En la puerta, cansado por el peso del desconocido, llamé a la puerta a la espera del dueño, y 

cuando apareció dejé caer el muerto a sus pies: "el muerto es tanto suyo como mío", dije. 

No podría decir que no sabía lo que ocurriría, pues Dios siempre está al lado del débil. 

Lo cierto es que mi pequeña denuncia hizo efecto. 

Aquel infeliz recibió sepultura, y el notable señor, tuvo que admitir lo que de sobra sabía: "a 

la puerta de nuestras casas están ocurriendo muchas injusticias".  

 

No por cercanía, ni por lejanía, la injusticia es mayor o menor; como tampoco es menos 

tuya. Quizás alguien espera tus hombros... 

( "Dios ante Todo. Un viaje a la caridad con San Juan de Dios") 

 

GESTO 
Se atan varios dedos de una mano en esta estación, con un cordón y sin hacer daño y luego, 

al final del vía crucis, entre ellos, pueden ir ayudando a liberar de esa pequeña atadura que 

estoy viviendo.  

 
ORACIÓN 
Señor Jesús, te pedimos, Señor, que no nos acostumbremos a ese sinfín de noticias, muchas 
veces frías e impersonales. 
Haz, Señor, que seamos sensibles al dolor y el sufrimiento de los demás y ayúdanos a que 
nuestro estilo de vida sea un poco más humano y comprometido. 
Amén 
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2ª ESTACIÓN: JESÚS CARGADO CON LA CRUZ 

Te adoramos, Señor, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Lectura del Evangelio según San Marcos 15,20 

Terminada la burla, le quitaron la púrpura y le pusieron su ropa. Y lo sacaron para 
crucificarlo. 

ORACIÓN 

Señor Jesús, no quiero el sufrimiento ni para mí ni para nadie. No lo entiendo, me supera, me 
hace dudar muchas veces. Quiero orar junto a tantas personas que quizás no vean la luz. 
Quiero orar por los que no esperan, porque también yo he vivido o viviré algo parecido.  

La cruz es bonita en una cadena, pero pesada cuando entra en tu vida. Haz que contemple 
en paz la cruz. 
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3ª ESTACIÓN: JESÚS CAE, POR PRIMERA VEZ, BAJO EL PESO DE 
LA CRUZ 

Te adoramos, Señor, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Lectura del profeta Isaías 53,5 

Pero Él fue traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes. 
Nuestro castigo saludable cayó sobre Él, sus cicatrices nos curaron. 

ORACIÓN 

Señor Jesús, enséñanos a llevar la cruz a tu lado, contigo y mirándote siempre. Enséñanos a 
amar siempre como tú has amado, a mantenernos firmes y fieles como tú, a dar la vida 
como tú. Enséñanos a resistir sin desfallecer ante los momentos duros de la vida. Amén. 
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4ª ESTACIÓN: JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE  

Te adoramos, Señor, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Lectura del Evangelio según san Lucas 2,34-35.51b 

Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: «Éste ha sido puesto para que muchos 
en Israel caigan y se levanten; y será como un signo de contradicción, y a ti misma 
una espada te traspasará el alma, para que se pongan de manifiesto los 
pensamientos de muchos corazones». Su madre conservaba todo esto en su corazón. 

 

ORACIÓN 

Señor Jesús, que tu palabra esté presente en mi vida como lo estuvo en la vida de 
María, tu madre, que sea una palabra de aliento para el otro y un testimonio de 
caridad. Cuando tenga dudas o esté en contradicción, recuerde la actitud de María, 
la que escuchaba y medita en su corazón las palabras de Jesús el maestro. Amén. 
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5ª ESTACIÓN: EL CIRINEO 
AYUDA AL SEÑOR A LLEVAR 
LA CRUZ 

Te adoramos, Señor, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Lectura del Evangelio según San Lucas 23, 26 

Mientras lo conducían, echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que volvía del 
campo, y le cargaron la cruz, para que la llevase detrás de Jesús.  

AL LADO DE LAS VÍCTIMAS 

"Me sentía inútil, creía que no era nadie, tenía angustia, desesperanza, depresión..., me 
humillaban psicológicamente, también físicamente, me convirtieron en su diversión. Cuanto 
más se humilla a una persona, más daño esta se deja hacer"  

Esta es la historia de Carla, una historia real de acoso escolar. Los padres de Carla se 
enteraron al ver un vídeo. Nunca les dijo nada, era una niña cerrada que no dejaba que se 
acercasen y, muchas veces sonreía. "Sí, muchos sonreímos para ocultar nuestro dolor", dice 
Carla. 

El acoso no siempre es físico, no sólo es golpear. Puede ser humillar, amenazar, aislar 
socialmente, divulgar falsos rumores. Y en el acoso se pueden jugar varios papeles: la 
víctima, el que acosa y el que es testigo y calla. 

¿Dónde están los Cirineos? ¿Dónde están los que acompañan? ¿Dónde están los que echan 
una mano y rompen el silencio? 

 

GESTO 

Darse un abrazo más, sé que es algo muy típico en estos días. Pero también hay que 
intentar decirse uno a otro que puede confiar en él. No hay que buscar a nadie, la 
persona que esté al lado, un abrazo y decir: <<Puedes confiar en mí>> <<Soy tu 
Cirineo>> 

ORACIÓN 

Señor Jesús, tú no nos has hecho para sufrir, ni quieres que hagamos sufrir a los demás; Tú 
mismo padeciste en tu propia carne...y sigues sufriendo hoy. 
Un corazón como el del Cireneo te pido, un corazón que se acerca, que pone de su parte y se 
involucra para mejorar la situación del que sufre. 
No me dejes caer, Señor, en la tentación de pensar que apenas se notará en el mundo mi 
acción. 
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6ª ESTACIÓN: LA VERÓNICA 
ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS 

Te adoramos, Señor, y te bendecimos, 
porque por tu santa cruz redimiste al 
mundo. 

Lectura del libro de los Salmos 27,8-9 

Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro». Tu rostro buscaré, Señor. No me escondas tu 
rostro. No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; no me deseches, no me 
abandones, Dios de mi salvación. 

ENCONTRAR SU ROSTRO 

"Por este medio ya que existen tantas nacionalidades, idiomas, culturas pero un mismo 

sentir Jesús de Nazareth, pido a ustedes Jóvenes Dehonianos, tengan en sus oraciones al 

Pueblo Venezolano, aquí no están las cosas bien, en Venezuela un país lleno de tantas 

riquezas y bendiciones tenemos un gobierno que no escucha más que su propia voz, han 

muerto Jóvenes como tú como Yo que salen a las calles a EXIGIR no un mejor futuro sino 

más bien un mejor presente... En las calles de las Ciudades, Pueblos, se respira miedo por 

tanta inseguridad... Solo Dios sabe en que terminara esto, pero la oración mueve montañas, 

despierta al dormido, doblega al malvado, reconforta y llena de ESPERANZA... 

Es una petición de una Joven Venezolana que tuvo la oportunidad de conocerlos y saber 

que no existe nada mas GRANDE que Amor que Dios siente por sus hijos...  

"Los Humildes se Levantan, las cárceles Abren sus puertas, Los Ciegos ven la LUZ, Los 

POBRES ya NO son POBRES, llega el Reino de Dios"... Dios les Bendiga.." 

María J. Salguero, joven dehoniana de Vanezuela publicado en Facebook el 24/03/14 

 

GESTO 

Rezar un Padrenuestro por Venezuela, al Padre que sabe lo que necesitamos y así nos 

enseñó Jesús a dirigirnos a Dios. Podemos hacer un silencio tras la frase: <<perdona 

nuestras ofensas>> y pensar en lo que hace daño y nos impide vivir en paz. 

 

ORACIÓN 

Señor, que con tu amor paternal gobiernas el mundo, te rogamos que todos los 
hombres a quienes diste un idéntico origen, constituyan una sola familia en la paz y 
vivan siempre unidos por el amor fraterno. Amen 
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7ª ESTACIÓN: JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ… 

Te adoramos, Señor, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Lectura del libro de los Salmos 22, 8.12 

Al verme se burlan de mí, hacen visajes, menean la cabeza. Pero tú, Señor, no te 
quedes lejos, que el peligro está cerca y nadie me socorre. 

ORACIÓN 

Tú que has dicho: “Bienaventurados los que lloran, los que sufren, los mansos, los 
pacíficos, los misericordiosos, los que son perseguidos… porque de ellos será el Reino de 
Dios.”  

Danos valentía para saber levantarnos y seguir, paso a paso, las huellas de tu camino 
y mostrar el poder salvífico de tu Evangelio. Amén.   
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8ª ESTACIÓN: JESÚS CONSUELA A LAS HIJAS DE JERUSALÉN 

Te adoramos, Señor, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Lectura del Evangelio según San Lucas 23, 27-28 

Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que se golpeaban el pecho y 
lanzaban lamentos por él. Jesús se volvió hacia ellas y les dijo: «Hijas de Jerusalén, no 
lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos».  

 

ORACIÓN 

Señor Jesús, quiero pedirte que yo mismo pueda ser cercanía, escucha, comprensión, 
ternura y calor para aquellos que se aproximen a mí. Que mi corazón no se quede 
"desentendidamente frío"  pretendiendo ser yo el único consolado. 
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9ª ESTACIÓN: JESÚS CAE POR TERCERA VEZ 

Te adoramos, Señor, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Lectura del la segunda carta del apóstol San Pablo a los Corintios 5, 14-15 

Nos apremia el amor de Cristo, al considerar que, si uno murió por todos, todos 
murieron. Y Cristo murió por todos, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino 
para el que murió y resucitó por ellos. 

ORACIÓN 

Reconozco la presencia de Dios en mi vida y lo grande que soy a los ojos de Dios. Que 
este reconocimiento sea motivo de esperanza para aquellas personas caídas y con 
deseo de ser consoladas con amor y compasión. Amén.   

 

  



 

P
ág

in
a4

1
 

 

10ª ESTACIÓN: JESÚS DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS 

Te adoramos, Señor, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Lectura del libro de los Salmos 22, 19 

Se reparten mi ropa, echan a suerte mi túnica.  

DESPOJADOS DE TODO 

Tres años de conflicto en Siria han devastado las vidas de los 5,5 millones de niños sirios que 

viven en Siria o como refugiados en los países vecinos. Casi 3 millones de niños no acuden a 

clase de manera regular y una quinta parte de las escuelas de Siria han sido destruidas. Un 

grupo crítico de afectados por el conflicto son los adolescentes - niños y niñas de Siria de entre 

13 y 18 años-, que según las agencias están atrapados entre la esperanza y la desesperanza. 

El mismo Papa Francisco nos invita a considerar la situación de las familias refugiadas, a 

menudo obligadas a dejar rápidamente su casa y patria y a perder todo bien y seguridad para 

escapar de violencias, persecuciones, o graves discriminaciones por motivo de la religión 

profesada, de la pertenencia a un grupo étnico, de sus ideas políticas. Y nos recuerda que ¡en 

su rostro, está impreso el rostro de Cristo! 

 

ORACIÓN 

Señor Jesús, danos una mirada pura para que renazca el amor del que todos 
sentimos tanta nostalgia. Danos el valor y la fuerza para pacificar los conflictos entre 
nosotros y poder vivir en respeto entre nosotros. Amén.  
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11ª ESTACIÓN: JESÚS CLAVADO EN LA CRUZ 

Te adoramos, Señor, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Lectura del Evangelio según San Juan 19, 16a.19 

Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. Y Pilato escribió un letrero y lo puso 
encima de la cruz; en él estaba escrito: «Jesús, el Nazareno, el rey de los judíos». 

CRUCES INVISIBLES 

Confesamos que aún seguimos desinformados acerca de la enfermedad mental y de la forma 

en que ésta impacta a las personas y a sus familias. A veces por causa de nuestra falta de 

comprensión y conocimiento nos encontramos distanciados de nuestros hermanos y hermanas 

que viven con enfermedad mental, de sus familias, y de nosotros mismos. 

La distancia entre nosotros puede ser porque tal vez definimos normalidad y totalidad con 

palabras distintas, más no con un espíritu diferente.  

Quizás nos falte el valor para comprendernos mutuamente… 

Carta de un enfermo psiquiátrico: 

 

Te escribo esta carta porque no sé hablar 

Perdona la caligrafía de escuela primaria 

Y me sorprendo si vuelvo a emocionarme 

Pero la culpa es de la mano que no deja de temblar 

Yo soy como un piano con una tecla rota 

El acorde disonante de una orquesta de borrachos 

Y día y noche se parecen 

En la poca luz que traspasa los vidrios opacos 

Me lo hago encima porque tengo miedo 

Para los cuerdos siempre hemos sido basura 

Peste de orina y serrín 

Esta es la locura y no existe cura 

Los locos somos signos de interrogación sin frase 

Miles de astronaves que no vuelven a la base 

Muñecos puestos a secar al sol 

Los locos son apóstoles de un Dios que no los quiere 

Me fabrico la nieve con el poliestireno 

Mi patología es que me han dejado solo 

Ahora coge un telescopio… mide las distancias 

Y mírate a través de mi y de ti. ¿Quién es más 

peligroso? 

Dentro de los pabellones nos amábamos a 

escondidas 

Recortando un ángulo que fuera sólo el nuestro 

Recuerdo los pocos instantes en que nos sentíamos 

vivos 

No como las carpetas clínicas amontonadas en los 

archivos 

De mis recuerdos serás el último en esfumarse 

Eres como un ángel atado a un radiador 

A pesar de todo yo te espero ahora 

Y si cierro los ojos siento tu mano que me roza 

Te regalaré una rosa 

Una rosa roja para pintar cada cosa 

Una rosa para cada lágrima tuya a consolar 

Y una rosa para poderte amar 

Te regalaré una rosa 

Una rosa blanca como si fueras mi esposa 

Una rosa blanca que te sirva para olvidar 

Cada pequeño dolor 

Me llamo Antonio y estoy en el tejado 

Querida Margarita, hace veinte años que te espero 

Nosotros somos los locos cuando nadie nos entiende 

Cuando incluso tu mejor amigo te traiciona 

Te dejo esta carta, ahora debo irme 

Perdona la caligrafía de escuela primaria 

¿Y te asombras de que intente de nuevo 

emocionarme? 

Sorpréndete de nuevo, porque Antonio sabe volar.  



 

GESTO 

En un post-it se escribe el nombre de alguien al que en ocasiones crucificamos: un 

compañero, un amigo, un familiar, al que “gratuitamente” ponemos en el disparadero 

de la vida, criticamos, nos burlamos. 

 

ORACIÓN 

Señor Jesús, te presentamos hoy a los enfermos mentales. 

Nos cuesta descubrir su rostro, comprender su lenguaje, entrar en su mundo, 
reconocer su dignidad, compartir su soledad, y encontrarte a Ti en ellos. 

Haz, Señor, de nuestras comunidades un hogar cercano  y acogedor, para todo el que 
es diferente o tiene necesidades especiales, y que allí encuentren alivio en sus 
angustias, compañía en su soledad, luz y esperanza en el camino de su vida. 

Amén 
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12ª ESTACIÓN: JESÚS MUERE EN LA CRUZ 

Te adoramos, Señor, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Lectura del Evangelio según San Lucas 23,46 

Y Jesús, clamando con voz potente, dijo: «Padre, a tus manos encomiendo mi 
espíritu». Y, dicho esto, expiró. 

 

ORACIÓN 

Señor Jesús, tú en el momento de la agonía no has permanecido indiferente a la 
suerte del hombre. Con tu muerte has precedido en el camino que lleva de la muerte 
a la vida. Te has cargado con el miedo y los tormentos de la muerte, cambiándole 
radicalmente el sentido: has cambiado la desesperación que provoca, haciendo de la 
muerte un encuentro de amor.  

Conforta a los que hoy emprenden tu mismo camino y acoge en tu gozo eterno, no 
por los méritos de cada uno, sino en virtud de las maravillas que tu gracia obra en 
nosotros. Amén.  
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13ª ESTACIÓN: JESÚS EN BRAZOS DE SU MADRE 

Te adoramos, Señor, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Lectura del Evangelio según San Juan 19,26-27a. 

Jesús, al ver a su madre y junto a ella al discípulo al que amaba, dijo a su madre: 
«Mujer, ahí tienes a tu hijo». Luego dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre».  

 

ORACIÓN 

Señor Jesús quiero saber estar de pie junto a tu Cruz hasta el último suspiro, creer pese 
a tener dolor y saber que hay esperanza aunque todo parezca estar perdido. Porque 
las nubes no apagan el sol y la noche prepara a la aurora. Tú me enseñas a 
abandonarme para seguirte, porque siempre estás conmigo. Amén.  
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14ª ESTACIÓN: EL CADÁVER DE JESÚS PUESTO EN EL SEPULCRO 

Te adoramos, Señor, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Lectura del Evangelio según San Juan 19,39-40. 

Llegó también Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y trajo unas cien libras 
de una mixtura de mirra y áloe. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en los 
lienzos con los aromas, según se acostumbra a enterrar entre los judíos.  

 

ORACIÓN 

La piedra sella el sepulcro, sin embargo, no es el sello definitivo de su obra. La última 
palabra no pertenece a la falsedad, al odio y al atropello. Sino que la última palabra 
es pronunciada por el amor, que es más fuerte que la muerte. Que del amor en la 
eternidad participemos todos con Cristo, tomados de la mano cuando atravesamos 
las sombras de la muerte. Amén.  
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Adoración de la Cruz: testigos del 
Amor 

Primera parte: Juan, el testigo del Amor 
 

Se comienza la adoración de la Cruz en el exterior (rotonda del Olivo), con la cruz colocada allí. 

Se reparten poco a poco las velas. Una vez hecho silencio, aparece Juan portando consigo una 

vela (o un candil) 

 

Juan: Mi nombre es Juan, sí, ese Juan que aparece en el evangelio. Uno de los suyos... uno de 

los que, como todos, también se llenó de miedo, huyó, y sólo me atrevía a seguir su camino 

desde lejos. Todavía recuerdo, lo que pasó aquella tarde. Yo también fui testigo de un amor 

hasta el extremo. (Se arrodilla cerca de la Cruz) 

 

Se lee el texto de la muerte de Jesús. 
N1: Desde la hora sexta quedó en tinieblas toda aquella tierra hasta la hora nona. Hacia la hora 

nona, exclamó Jesús: “¡Dios mío, Dios mío ¡¿Porqué me has abandonado?”.  

N2: ¿Por qué? 

N3: ¿Por qué? 

N4: ¿Por qué me has abandonado? 

N1: Algunos de los que  estaban allí, decían al oírlo: “Este está llamando a Elías”. Y uno de ellos 

corrió en seguida a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, poniéndola en la punta de una 

cañada le daba de beber. Pero los demás dijeron: ¡déjalo! Vamos a ver si viene Elías a salvarlo.  

N2: Que venga Elías a salvarlo. 

N3 y N4: Déjalo. 

N1: Entonces Jesús, gritando de nuevo exhaló el espíritu. (Pausa de silencio) 

N1: Y al momento, el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la tierra tembló 

N2: Tembló. 

N3: (más alto) ¡La tierra se estremeció!. 

N4: (mucho más alto) ¡¡Se estremeció!!  
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N1: La tierra tembló y las rocas se hundieron; los sepulcros se abrieron y muchos cuerpos de 

los santos ya muertos resucitaron; y saliendo de los sepulcros después que Él resucitó, 

entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Cuando el centurión y los que con él 

estaban custodiando a Jesús sintieron el terremoto y lo que pasaba, quedaron sobrecogidos y 

decían: “Realmente este era hijo de Dios”. 

N2: Él era hijo de Dios. 

N4: En verdad era el Hijo. 

N3: (Despacio) Él era de Dios. 

 

MONICIÓN 

Continúa Juan... 
Cae la noche, y con ella la ilusión, la esperanza, el amor, la libertad... la oscuridad difumina en 

mi mente el horizonte. Con Él ha muerto el futuro ¿Y ahora qué?, ¿A quién seguir?, ¿En quién 

confiar? Todos los proyectos, tantas ilusiones, y ahora quien nos guiará, el miedo recorre mi 

cuerpo y mi mente sigue turbada por los acontecimientos, todo mi mundo está sangrando con 

Él en la cruz. Y yo vuelvo a preguntar... ¿Y ahora qué? 

Indiferencia ¿quizá?, ¿se acabó?, acaso ¿todo fue un sueño? Lo mejor será dejar las cosas 

como están, como si no hubiese pasado nada. ¿No hay solución? lo único que podemos hacer 

es llorar por lo que pudo ser y no fue. 

Pero... también podemos levantar la cabeza, ¿y el amor?, es una buena solución ¿no?, ¿es que 

ya has olvidado todo lo que Él dijo?, ¿acaso no aprendiste nada?, tanto tiempo junto a Él y 

¿todavía no has entendido el verdadero mensaje?, Él no hablaba de llanto, sino de alegría, no 

quería miedo sino confianza, hablaba de Amor, y hablaba de VIDA, ¿lo recuerdas?... es 

momento DE PONERSE EN CAMINO, es momento de vivir este amor, es momento de ser 

testigos de la Luz, testigos de un amor que se entrega (se van encendiendo las velas poco a 

poco). 

 

Acompañamos ahora el camino de la cruz hasta la Iglesia del Crucifijo, 

donde continuará la adoración de la Cruz. Para ello se realiza la siguiente 

monición: 

 

Vamos a acompañar ahora, con Juan, el discípulo amado, el camino de la cruz. Es un momento 

de silencio, de recogimiento, donde queremos sentirnos cerca de esta cruz que ya no es 

símbolo de sufrimiento, sino del amor. 
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Segunda parte (Iglesia del Crucifijo): testigos del amor 
 

Se deposita la cruz a los pies de la otra cruz.  

 

Juan: Los cristianos nos llamamos testigos, pero ¿de qué estamos siendo testigos? Vamos a 

escuchar a tres objetos que fueron testigos mudos de una historia que sucedió hace cerca de 

2000 años. Casi todos la conocemos, pero la mayoría ignoramos que esta historia se repite día 

tras día en todos los lugares del mundo, y que en ella nosotros también somos testigos. 

 

Con música de ambiente,  se leen las tres historias. Uno sale con cada 

objeto mientras desde otro sitio se lee la historia. Después, deposita los 

objetos cerca de la cruz. 

CORONA DE ESPINAS 
Yo fui testigo del dolor de Jesús, yo estuve con Él en la cruz. Unos soldados me arrancaron de 

donde me había criado. Comenzaron a trenzarme entre burlas y gritos y a dar forma a mis 

ramas. Decían que yo sería la corona de un gran rey, del rey de los judíos. No lo entendí, pero 

me sentí feliz. Ya estaba bien de no servir para nada sino para que los pájaros, las mariposas.... 

anidaran en mis ramas ¡por fin todos comprenderían que yo no era una rama cualquiera!. Yo 

iba a ser la corona de un rey. 

De pronto, sin saber como, ya estaba colocada sobre la cabeza de ese hombre. ¡qué sorpresa 

me llevé!. No iba vestido con lujo, nadie lo aclamaba, al contrario, muchos le increpaban y 

proferían insultos contra él. Esto no era lo que me había imaginado. 

Entre tanto, casi sin darme cuenta, comencé a clavar las espinas en aquella cabeza. El dolor 

que yo le producía era cada vez más intenso en mí, porque sabía que era inocente. Recuerdo 

que me sentí muy mal. Entonces lo comprendí todo. Él si era un rey, pero su reino era distinto 

al que yo pensaba. Él era el rey de la paz, del amor, de la caridad. Él no deseaba poder, Él no 

había venido a imponer sus ideas con la fuerza. Por eso a Cristo no le estaban quitando la vida, 

sino que Él la estaba dando libremente, no le quitó la vida la violencia de los hombres sino la 

violencia de su amor. 

Una gran lección me dio Cristo ese día: debemos luchar para no estar al servicio de los reyes de 

este mundo: el poder, el dinero, la diversión y estar así dispuestos a dar la vida por lo demás, a 

que en nuestras vidas reine el AMOR. 

Ahora es el momento de que decidas de qué parte, estas. Optar por la cruz es saber que el 

dolor llega y que no vas a renunciar a él, sino a darle sentido desde el amor. Si adoras la cruz 

debes empezar a limar tus espinas. 

CANTO: Cánon 
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TÚNICA 
Le desnudaron y me echaron encima de Él... simplemente era un trozo de tela olvidada en un 

baúl, donde nadie se iba a acordar de mi. No sabía por qué motivo había salido de mi 

escondite, alguien me sacó para cubrir a aquel que acababa de ser juzgado. Por unos 

momentos sentí que volvía a ser útil, fui vestimenta y compañera de Jesús. Cubría sus 

miembros dolientes, pero qué poco duró, mientras a Jesús lo crucificaban yo era motivo de 

discordia. Sólo una cosa invadió todo mi ser... la tristeza de ver como algunos se enriquecían 

con el sufrimiento de otros, cómo me echaban a suertes y olvidaban el sufrimiento y el dolor 

del que pendía en la cruz. Quién me iba a decir a mí que no sólo iba a hacer que olvidaran el 

dolor de Jesús, sino que además se enriquecían gracias a mí. 

Muchas veces nosotros sembramos la discordia. Optar por la cruz, adorar la cruz supone 

renunciar a muchos de nuestros deseos materiales, e incluso de realización personal. Si adoras 

la cruz es que estás dispuesto a renunciar cuando llegue el momento. Supone que sabrás 

despojarte, desnudarte de aquello que, en el fondo no es tan importante. ¿Estás dispuesto a 

adorar esta cruz así? 

CANTO: Cánon. 

 

CLAVO 
Yo soy uno de los clavos que sujetó a Cristo en su cruz. Fui testigo de su muerte, ¿quién me iba 

a decir a mí que iba a causar tanto daño? Un clavo no es una bomba atómica, ni una 

ametralladora, ni un terremoto, así que yo estaba tan tranquilo en mi caja de herramientas, sin 

preocuparme demasiado de mis actos. Era un clavo normalito, tirando a bueno, sin embargo 

alguien me cogió, me manipuló igual que las autoridades manipularon al pueblo judío, y me 

utilizó para causar sufrimiento, y nada menos que al hijo de Dios. Me dijeron que por fin iba a 

servir para algo importante. La cruz sin clavos no era más que un trozo de madera, pero con 

los clavos se convierte en un instrumento de tortura, ¿sabéis lo peor?, por un instante me creí 

importante, hasta el momento que las últimas palabras de aquel hombre estremecieron el 

aire, y el calor de su sangre casi me funde:” perdónalos porque no saben lo que hacen” . 

¿Quién era aquel que tanto me amaba? Yo nunca sé lo que hago ¿qué horrible cosa habían 

hecho conmigo? Todo se me puso negro, también para mi futuro. ¿Es que yo sólo servía para 

destruir? ¿Quién podría después necesitarme para crear cosas hermosas y útiles?... sin 

embargo, Cristo clavado por mi indiferencia en la cruz, me estaba perdonando, me estaba 

dando una nueva oportunidad para vivir, y me estaba lanzando a gritos un gran reto: te 

necesitan, eres imprescindible, para construir casas, instrumentos, muebles, incluso desclavar 

otros clavos. Lo que tú no hagas quedará sin hacer. No te quedes en tu caja de herramientas 

indiferente, manipulado para destruir, que sólo Dios te mueva. Y que te mueva para AMAR. 

Optar por la cruz es convencerse de que otros te necesitan, es salir de la indiferencia, dejar de 

pensar que las cosas no son relevantes porque no me tocan a mí. Hay mucha gente que te 

necesita. Adora la cruz y recuerda que Dios te necesita para construir, para servir, para AMAR. 
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Monitor: ahora cerramos los ojos y cogemos la vela en nuestras manos. 

Ella es nuestra vida, que quiere estar cerca de Jesús, de aquel que tanto 

nos ha amado. Siente tu calor, tu luz. Siente cuánto has amado y 

pregúntate ¿por qué has amado? ¿por qué? Y siente cómo Dios te ama... 

(momento de silencio con música de fondo)  

 

Powerpoint/canción: Nadie te ama como yo. 

 

Adoración de la Cruz 
Todo esto ha estado muy bien. Es muy bonito. Las palabras, sin embargo se las lleva el viento. 

Y tú, ¿qué estás dispuesto hacer para que esto no caiga en saco roto?. Ya no sirven las buenas 

intenciones. Ha llegado la hora de que te mojes. El Señor ha dado la vida por ti, y ahora sólo te 

pide un compromiso claro. No es nada comparado con lo que Él ha dado por nosotros. 

El fue valiente, y aún pudiendo ser cómodo y dejarse llevar tomó su cruz y no se quedó 

mirando como la gente sufría. Ahora es el momento de que cada uno mire dentro de su 

corazón y cargue con su cruz. Pero al contrario que Él, tú no estarás solo, Él te ayudará en tu 

camino a hacer más llevadera la carga. Sé un valiente y da un paso adelante. 

Este es el momento de olvidarnos de lo que hacen los demás y ver lo que vamos a hacer cada 

uno de nosotros. No te escudes en tu grupo, en tus amigos, en tu familia... 

Es el momento de tomar la decisión... 

Ahora voluntariamente, cada uno nos acercamos a la cruz, y poniéndonos de rodillas o 

tumbándonos junto a ella, apoyamos nuestra frente en la cruz, y la adoramos. Deja también tu 

vela alrededor de la cruz, y, con ella, tu vida, a veces tenue, como casi apagada, para que Dios 

también, con Jesús, la haga renacer a una vida nueva, la haga iluminar, ser “luz” para los otros. 

 

A todos se les invita a que vayan saliendo cuando quieran y en silencio, y 

que respeten el silencio en la zona de la capilla y en los dormitorios. Quien 

quiera puede permanecer en la capilla un rato más, se facilitan folios para 

que cada uno pueda escribir lo que siente en estos  momentos.  
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Celebración de la Pasión del Señor 

I. RITOS INICIALES 
Si es posible la cruz estará tapada (la cruz del viacrucis y encima la cruz con el crucificado) Encima de la 

columna donde estaba la reserva del santísimo se coloca el mandil del día anterior con las firrmas y 

nombres de todos. Y escuchan la siguiente monición. 

Monición de entrada 
 

Llegó la Hora. Cristo finaliza su camino hacia la cruz para morir en ella. Él 
vivió toda su vida como un acto de gran amor. Pasó por la vida haciendo el 
bien. Pero ahora ha sido arrestado, condenado, torturado y llevado a la 
muerte con el suplicio de los esclavos, fuera de la ciudad, alejado y 
maldito de todo hombre.  
Jesús muere por el mal que hay en nuestro mundo, por el mal que hay en 
nosotros mismos, ese mal que llevas atado desde esta mañana; por ese 
mal muere por ti. 
Nosotros queremos renovar nuestra fe, creemos que él es la fuente de 
nuestra vida. La celebración que va a comenzar se centra en la cruz, el 
símbolo más importante de hoy. Y, sin embargo, no es día de tristeza o de 
luto, pero sí de seriedad orante ante la muerte del Hijo del mismo Dios. 
El color rojo, las lecturas, los cantos nos ayudarán a escuchar y asimilar 
con fe la gran lección y la fuerza salvadora de la cruz. 
Jesús hoy muere. Pero aquí no se acaba. Mañana por la noche veremos en 
qué acaba esto.  
Comenzamos en silencio. Cuando los sacerdotes se postren por tierra, nos 
pondremos todos de rodillas, orando ante Jesús desde lo hondo de 
nuestro corazón. 
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Oración colecta  
 

Recuerda, Señor,  
que tu ternura y tu misericordia son eternas;  
santifica a tus hijos y protégelos siempre,  
pues Jesucristo, tu Hijo,  
en favor nuestro instituyó  
por medio de su sangre  
el misterio de la Pascua.  
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

II. PASIÓN PROCLAMADA 
 

Monición 

Vamos a leer dos lecturas antes de escuchar la Pasión. Se trata de dos lecturas que 

nos dan la clave para entender lo que Cristo va a hacer por nosotros. La primera 

lectura es del profeta Isaías. Este profeta predijo 400 años antes de Cristo, que Dios 

nos iba a salvar por medio de un Siervo, un hombre que no iba a utilizar la violencia 

ni el poder para salvarnos, sino la humildad y el propio sacrificio. Ese Siervo de 

Israel, desfigurado, despreciado, es Cristo mismo que carga con nuestros pecados y 

muere por nosotros. Escuchemos atentos.    

 

Lectura del libro del profeta Isaías 52, 13-53, 12 

   

Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho.   

Como muchos se espantaron de él, porque desfigurado no parecía 

hombre, ni tenía aspecto humano; así asombrará a muchos 

pueblos: ante él los reyes cerrarán la boca, al ver algo inenarrable 

y contemplar algo inaudito.  

¿Quién creyó nuestro anuncio? ¿A quién se reveló el brazo del 

Señor?  

Creció en su presencia como un brote, como raíz en tierra árida, 

sin figura, sin belleza,  

Lo vimos sin aspecto atrayente, despreciado y evitado por los 

hombres, como un hombre de dolores, acostumbrado a 
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sufrimientos, ante el cual se ocultan los rostros; despreciado y 

desestimado.  

Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; 

nosotros lo estimamos leproso, herido de Dios y humillado, 

traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros 

crímenes. Nuestro castigo saludable vino sobre él, sus cicatrices 

nos curaron. Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo su 

camino, y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes. 

Maltratado, voluntariamente se humillaba y no abría la boca; como 

un cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, 

enmudecía y no abría la boca.  Sin defensa, sin justicia, se lo 

llevaron.  

¿Quién meditó en su destino? Lo arrancaron de la tierra de los 

vivos, por los pecados de mi pueblo lo hirieron.  Le dieron 

sepultura con los malhechores; porque murió con los malvados, 

aunque no había cometido crímenes, ni hubo engaño en su boca.  

El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento. Cuando entregue su 

vida como expiación, verá su descendencia, prolongará sus años; lo 

que el Señor quiere prosperará por sus manos. A causa de los 

trabajos de su alma, verá y se hartará; con lo aprendido, mi siervo 

justificará a muchos, cargando con los crímenes de ellos. Por eso 

le daré una parte entre los grandes, con los poderosos tendrá parte 

en los despojos; porque expuso su vida a la muerte y fue contado 

entre los pecadores, y él tomó el pecado de muchos e intercedió 

por los pecadores.    

Palabra de Dios  

 

Salmo  

 

TODOS: Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu   

  

A ti, Señor, me acojo:  

   no quede yo nunca defraudado;  
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   tú que eres justo, ponme a salvo.   

   A tus manos encomiendo mi espíritu:  

   tú, el Dios leal, me librarás.  

   

Soy la burla de todos mis enemigos,  

   la irrisión de mis vecinos,  

   el espanto de mis conocidos;  

   me ven por la calle y escapan de mí.  

 

TODOS: Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu   

  

 Me han olvidado como a un muerto,  

   me han desechado como a un cacharro inútil.   

   Pero yo confío en ti, Señor,  

   te digo: «Tú eres mi Dios.»  

   En tu mano están mis azares;  

   líbrame de los enemigos que me persiguen.  

   

Haz brillar tu rostro sobre tu siervo,  

   sálvame por tu misericordia.  

   Sed fuertes y valientes de corazón,  

   los que esperáis en el Señor.  

  

TODOS: Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu   

 

Monición 

La carta a los Hebreos nos da otra clave. ¿Por qué decimos que Cristo en la cruz nos 

ha salvado? Pues porque él es Dios, y se ha compadecido de nosotros hasta el punto 

de asumir el sufrimiento y la injusticia él mismo. De manera que, quien hoy sufre la 



 

SÁBADO SANTO 
56 

P
ág

in
a5

6
 

soledad, el abandono, la violencia, la injusticia, no pueda decir que Dios no ha 

pasado por lo mismo. 

  

Lectura de la carta a los Hebreos   4, 14-16; 5, 7-9. 

Hermanos: Tenemos un Sumo Sacerdote que penetró los cielos -

Jesús, el Hijo de Dios-  Mantengamos firmes la fe que profesamos.  

Pues no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse 

de nuestras flaquezas, sino probado en todo, igual que nosotros, 

excepto en el pecado.  Acerquémonos, por tanto, confiadamente 

al trono de gracia, a fin de alcanzar misericordia y hallar gracia 

para ser socorridos en el tiempo oportuno.  

Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, 

presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, y 

fue escuchado por su actitud reverente. Él, a pesar de ser Hijo, 

aprendió, sufriendo, a obedecer.  Y llevado a la consumación, se 

ha convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación 

eterna. 

Palabra de Dios  

 

 

Proclamación de la Pasión y Muerte de Jesús según san Juan 

 
NARRADOR En aquel tiempo Jesús salió con sus discípulos al otro lado del torrente 

Cedrón, donde había un huerto, y entraron allí él y sus discípulos, Judas, el 
traidor, conocía también el sitio, porque Jesús se reunía a menudo allí con 
sus discípulos. Judas entonces, tomando la patrulla y unos guardias de los 
sumos sacerdotes y de los fariseos, entró allá con faroles, antorchas y 
armas. Jesús, sabiendo todo lo que venía sobre él, se adelantó y les dijo: 
 

JESÚS ¿A quién buscáis? 
 

NARRADOR Le contestaron: 
 

TODOS A Jesús el Nazareno. 
 

NARRADOR Les dijo Jesús: 
 

JESÚS YO SOY 
 

NARRADOR Estaba también con ellos Judas, el traidor. Al decirles «Yo soy», 
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retrocedieron y cayeron a tierra. Les preguntó otra vez. 
 

JESÚS ¿A quién buscáis? 
 

NARRADOR Ellos dijeron: 
 

TODOS A Jesús el Nazareno. 
 

NARRADOR Jesús contestó: 
 

JESÚS Os he dicho que soy yo. Si me buscáis a mí, dejad ir a éstos. 
 

NARRADOR Y así se cumplió lo que había dicho: «No he perdido a ninguno de los que 
me diste». Entonces, Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió 
al criado del sumo sacerdote, cortándole la oreja derecha. Este criado se 
llamaba Malco. Dijo entonces Jesús a Pedro: 
 

JESÚS Mete la espada en la vaina. El cáliz que me ha dado mi Padre, ¿no lo voy a 
beber? 
 

NARRADOR La patrulla, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, lo 
ataron y lo llevaron primero a Anás, porque era suegro de Caifás, sumo 
sacerdote aquel año, el que había dado a los judíos este consejo: 
«Conviene que muera un solo hombre por el pueblo». 
 

Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. Ese discípulo era conocido del 
sumo sacerdote y entró con Jesús en el palacio del sumo sacerdote, 
mientras Pedro se quedó fuera a la puerta. Salió el otro discípulo, el 
conocido del sumo sacerdote, habló a la portera e hizo entrar a Pedro: 
 

TODOS ¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre? 
 

NARRADOR Él dijo: 
 

PEDRO No lo soy. 
 

NARRADOR Los criados y los guardias habían encendido un brasero, porque hacía frío y 
se calentaban. También Pedro estaba con ellos de pie, calentándose. 
El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus discípulos y de la 
doctrina. Jesús le contestó: 
 

JESÚS Yo he hablado abiertamente al mundo. Yo he enseñado continuamente en 
la sinagoga y en el templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he dicho 
nada a escondidas. ¿Por qué me interrogas a mí? Interroga a los que me 
han oído, de qué les he hablado. Ellos saben lo que he dicho yo. 
 

NARRADOR Apenas dijo esto, uno de los guardias que estaba allí le dio una bofetada a 
Jesús, diciendo: 
 

SOLDADO ¿Así contestas al sumo sacerdote? 
 

NARRADOR Jesús respondió: 
 

JESÚS Si he faltado al hablar, muestra en qué he faltado; pero si he hablado como 
se debe, ¿por qué me pegas? 
 

NARRADOR Entonces Anás lo envió atado a Caifás, sumo sacerdote. Simón Pedro 
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estaba de pie, calentándose, y le dijeron: 
 

TODOS ¿No eres tú también de sus discípulos? 
 

NARRADOR Él lo negó diciendo: 
 

PEDRO No lo soy. 
 

NARRADOR Uno de los criados del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro 
cortó la oreja, le dijo: 
 

TODOS ¿No te he visto yo con él en el huerto? 
 

NARRADOR Pedro volvió a negar, y enseguida cantó un gallo. 
Llevaron a Jesús de casa de Caifás al Pretorio. Era al amanecer y ellos no 
entraron en el Pretorio para no irrumpir en impureza y poder así comer la 
Pascua. Salió Pilato afuera, adonde estaban ellos y dijo: 
 

PILATO ¿Qué acusación presentáis contra este hombre? 
 

NARRADOR Le contestaron: 
 

TODOS Si éste no fuera un malhechor, no te lo entregaríamos. 
 

NARRADOR Pilato les dijo: 
 

PILATO Lleváoslo vosotros y juzgadlo según vuestra ley. 
 

NARRADOR Los judíos le dijeron: 
 

TODOS No estamos autorizados para dar muerte a nadie. 
 

NARRADOR Así se cumplió lo que había dicho Jesús indicando de qué muerte iba a 
morir. 
Entró otra vez Pilato en el Pretorio, llamó a Jesús y le dijo: 
 

PILATO ¿Eres tú el rey de los judíos? 
 

NARRADOR Jesús contestó: 
 

JESÚS ¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí? 
 

NARRADOR Pilato replicó: 
 

PILATO ¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a 
mí; ¿qué has hecho? 
 

NARRADOR Jesús contestó: 
 

JESÚS Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mi guardia 
habría luchado para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino 
no es de aquí. 
 

NARRADOR Pilato le dijo: 
 

PILATO Conque, ¿tú eres rey? 
 

NARRADOR Jesús contestó: 
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JESÚS Tú lo dices: yo soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al 
mundo; para ser testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha 
mi voz. 
 

NARRADOR Pilato le dijo: 
 

PILATO Y, ¿qué es la verdad? 
 

NARRADOR Dicho esto, salió otra vez adonde estaban los judíos y les dijo: 
 

PILATO Yo no encuentro en él ninguna culpa. Es costumbre entre vosotros que por 
Pascua ponga a uno en libertad. ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos? 
 

NARRADOR  Volvieron a gritar: 
 

TODOS A ése no, a Barrabás. 
 

NARRADOR El tal Barrabás era un bandido. Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó 
azotar. Y los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la 
cabeza y le echaron por encima un manto color púrpura; y, acercándose a 
él, le decían: 
 

TODOS ¡Salve, rey de los judíos! 
 

NARRADOR Y le daban bofetadas. Pilato salió otra vez afuera y les dijo: 
 

PILATO Mirad, os lo saco afuera para que sepáis que no encuentro en él ninguna 
culpa. 
 

NARRADOR Y salió Jesús afuera, llevando la corona de espinas y el manto color 
púrpura. Pilato les dijo: 
 

PILATO Aquí lo tenéis. 
 

NARRADOR Cuando lo vieron, los sacerdotes y los guardias gritaron: 
 

TODOS ¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo! 
 

NARRADOR Pilato les dijo: 
 

PILATO Lleváoslo vosotros y crucificadlo, porque yo no encuentro culpa en él. 
 

NARRADOR Los judíos contestaron: 
 

TODOS Nosotros tenemos una ley, y según esa ley tiene que morir, porque se ha 
declarado Hijo de Dios. 
 

NARRADOR Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más, y entrando otra vez 
en el Pretorio, dijo a Jesús: 
 

PILATO ¿De dónde eres tú? 
 

NARRADOR Pero Jesús no le dio respuesta. Y Pilato le dijo: 
 

PILATO ¿A mí no me hablas? ¿Sabes que tengo autoridad para soltarte y autoridad 
para crucificarle? 
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NARRADOR Jesús le contestó: 
 

JESÚS No tendrías ninguna autoridad sobre mí si no te la hubieran dado de lo 
alto. Por eso el que me ha entregado a ti tiene un pecado mayor. 
 

NARRADOR Desde este momento Pilato trataba de soltarlo, pero los judíos gritaban: 
 

TODOS Si sueltas a ése, no eres amigo del César. Todo el que se declara rey está 
en contra del César. 
 

NARRADOR Pilato entonces, al oír estas palabras, sacó afuera a Jesús y lo sentó en el 
tribunal, en el sitio que llaman “El Enlosado" (en hebreo Gábbata). Era el 
día de preparación de la Pascua, hacia el medio día. Y dijo Pilato a los 
judíos: 
 

PILATO Aquí tenéis a vuestro rey. 
 

NARRADOR Ellos gritaron: 
 

TODOS ¡Fuera, fuera; crucifícalo! 
 

NARRADOR Pilato les dijo: 
 

PILATO ¿A vuestro rey voy a crucificar? 
 

NARRADOR Contestaron los sumos sacerdotes: 
 

TODOS No tenemos más rey que al César. 
 

NARRADOR Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. Tomaron a Jesús, y él, 
cargando con la cruz, salió al sitio llamado "de la Calavera" (que en hebreo 
se dice Gólgota), donde  lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada 
lado, y en medio, Jesús. 
 

 Y Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz, en él estaba escrito: 
«Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos». 
Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba cerca el lugar donde 
crucificaron a Jesús y estaba escrito en hebreo, latín y griego. Entonces los 
sumos sacerdotes de los judíos le dijeron a Pilato: 
 

TODOS No escribas "El Rey de los judios", sino “Este ha dicho: 'Soy rey de los 
judíos". 
 

NARRADOR Pilato les contestó: 
 

PILATO Lo escrito, escrito está. 
 

NARRADOR Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su ropa, haciendo 
cuatro partes, una para cada soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica 
sin costura, tejida toda de una pieza de arriba abajo. Y se dijeron: 
 

TODOS No la rasguemos, sino echemos a suertes a ver a quién le toca. 
 

NARRADOR Así se cumplió la Escritura: «Se repartieron mis ropas y echaron a suerte mi 
túnica». Esto hicieron los soldados. Junto a la cruz de Jesús estaban su 
madre, la hermana de su madre María la de Cleofás y María la Magdalena. 
Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su 
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madre: 
 

JESÚS Mujer, ahí tienes a tu hijo. 
 

NARRADOR Luego dijo al discípulo: 
 

JESÚS Ahí tienes a tu madre. 
 

NARRADOR Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa. Después de esto, 
sabiendo Jesús que todo había llegado a su término, para que se cumpliera 
la Escritura, dijo: 
 

JESÚS Tengo sed. 
 

NARRADOR Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada en 
vinagre a una caña de hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó 
el vinagre, dijo: 
 

JESÚS Está cumplido. 
 

NARRADOR E inclinando la cabeza, entregó el Espíritu. 
Los judíos entonces, como era el día de la preparación, para que no se 
quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día 
solemne, pidieron a Pilato que le quebraran las piernas y que los quitaran. 
Fueron los soldados, le quebraron las piernas al primero y luego al otro que 
habían crucificado con él; pero al llegar a Jesús, viendo que ya había 
muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados con la 
lanza le traspasó el costado, y al punto salió sangre y agua. El que lo vio da 
testimonio y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice verdad, para 
que también vosotros creáis. Esto ocurrió para que se cumpliera la 
Escritura: “No le quebrarán ni un hueso” y en otro lugar la Escritura dice: 
“Mirarán al que atravesaron”. 
 

Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo clandestino de Jesús 
por miedo a los judíos, pidió a Pilato que le dejara llevarse el cuerpo de 
Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él fue entonces y se llevó el cuerpo. Llegó 
también Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y trajo unas cien 
libras de una mixtura de mirra y áloe. 
 

Tomaron el cuerpo de Jesús y lo vendaron todo, con los aromas, según se 
acostumbra a enterrar entre los judíos. Había un huerto en el sitio donde lo 
crucificaron, y en el huerto un sepulcro nuevo donde nadie había sido 
enterrado todavía. Y como para los judíos era el día de la preparación, y el 
sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús. 
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III. PASIÓN INVOCADA: ORACIÓN UNIVERSAL 
 
Monición 
 

Llegó el momento. No queda nada, no queda más seguridad, no queda 
más remedio que orar. Por ti, por mí, por la Iglesia, por toda la 
humanidad. Tras escuchar y meditar la pasión del Señor, nuestra oración 
debe ser más intensa y profunda, por eso se hace con mayor solemnidad. 
Entre el enunciado de la intención y la oración habrá un breve silencio 
para que oremos cada uno en privado en nuestro interior. 
 
Un lector desde el ambón presenta las intenciones; todos oran en silencio y el sacerdote, desde la sede 
o el altar, pronuncia las oraciones. 

 

Oremos juntos.  
Señor, Dios nuestro,  
te pedimos descubrir tu presencia silenciosa en Cristo y en todos los que 
sufren con sus cruces.  Ten misericordia de nosotros y convierte nuestro 
violento corazón. Te lo pedimos por todas las cruces levantadas en el 
mundo. Te lo pedimos por Jesucristo crucificado. 
   
1. Por los que formamos la Iglesia 

 
Hemos preguntado en la Pasión: ¿No eres tú también de los discípulos de 
ese hombre? Oremos por los que en la tierra formamos la Iglesia de Dios, 
para que el Señor nos mantenga en la unidad y no nos cansemos de 
comunicar con gozo la Buena Noticia de sentirnos amados. 
 
Sacerdote: Dios y Señor nuestro, haz que tu Iglesia extendida por todo el 
mundo dé testimonio con fe inquebrantable del amor que Tú nos tienes. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
2. Por los que nos guían en la Iglesia 

 
Hemos preguntado en la Pasión: ¿No eres tú también de sus discípulos? 
Oremos por el Papa Francisco, por nuestros obispos y todos los Obispos, 
por nuestros sacerdotes, para que animen la vida de la comunidad y sean 
apoyo y ejemplo para todos.  
 

Sacerdote: Dios y Señor nuestro, atiende nuestras súplicas y protege al Papa y 
a los Obispos, para que nos ayuden a progresar en la fe y juntos demos 
testimonio de esperanza y buenas obras. Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén. 
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3. Por los jóvenes de todo el mundo 

 
Hemos preguntado en la Pasión: ¿No te he visto yo con él en el huerto? 
Oremos por los jóvenes cuyo futuro está abierto o en peligro. Por 
nosotros, por las veces en que estamos sumergidos en la superficialidad, 
ajenos tantas veces a lo que pasa en el mundo.  
 
Sacerdote: Dios y Señor nuestro, da esperanza a quien la ha perdido, suscita 
profetas de esperanza entre tantos jóvenes desesperados, y haznos 
conscientes a nosotros de nuestra responsabilidad sobre los más pobres. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
 
4. Por los que no creen en Cristo 

 

Hemos afirmado en la Pasión: Nosotros tenemos una ley, y según esa ley 
tiene que morir, porque se ha declarado Hijo de Dios. Oremos también por 
los que no creen en Cristo, para que, iluminados por el Espíritu Santo, 
encuentren también ellos el camino de la salvación.  
 

Sacerdote: Dios todopoderoso y eterno, concede a quienes no creen en Cristo 
que, viviendo con sinceridad ante ti, lleguen al conocimiento pleno de la 
verdad, y a nosotros concédenos también que, progresando en la caridad 
fraterna y en el deseo de conocerte más, seamos ante el mundo testigos 
más convincentes de tu amor. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
 
5. Por los que no creen en Dios 

 

Hemos gritado en la Pasión: A ése no, a Barrabás. Oremos también por los 
que admiten a Dios, para que por la rectitud y sinceridad de su vida 
alcancen el premio de llegar a él. 
 

Sacerdote: Dios todopoderoso y eterno, que creaste a todos los hombres 
para que te busquen y, cuando te encuentren, descansen en ti, concédeles 
que, en medio de sus dificultades, los signos de tu amor y el testimonio de 
los creyentes les lleven al gozo de reconocerte como Dios y Padre. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
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6. Por los gobernantes 

 
Hemos elegido en la Pasión: Si sueltas a ése, no eres amigo del César. Todo 
el que se declara rey está en contra del César. Oremos también por los 
gobernantes de todas las naciones, para que Dios Nuestro Señor, según 
sus designios, les guíe en sus pensamientos y decisiones hacia la paz y 
libertad de todos los hombres. 
 
Sacerdote: Dios todopoderoso y eterno, que tienes en tus manos el destino 
de todos los hombres y los derechos de todos los pueblos, asiste a que los 
que gobiernan, para que por su gracia se logre en todas las naciones la 
paz, el desarrollo y la libertad de todos los hombres. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén. 
 
 
7. Por los que sufren 

 
Hemos afirmado en la Pasión: No estamos autorizados para dar muerte a 
nadie. Oremos, hermanos, a Dios Padre Todopoderoso, por todos los que 
en el mundo sufren las consecuencias del pecado, para que cure a los 
enfermos, de aliento a los que padecen hambre, libere de la injusticia a los 
perseguidos, redima a los encarcelados, conceda volver a casa a los 
emigrantes y desterrados, proteja a los que viajan, y de la salvación a los 
moribundos. 
 

Sacerdote: Dios todopoderoso y eterno, consuelo de los que lloran y fuerza 
de los que sufren, lleguen hasta ti las súplicas de quienes te invocan en su 
tribulación, para que sientan en sus adversidades la ayuda de tu 
misericordia. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
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IV. PASIÓN VENERADA: MOSTRACIÓN Y ADORACIÓN DE LA CRUZ 
 
Monición  
 

La cruz es, hoy, el centro de nuestra celebración. La cruz de Cristo es para 
nosotros fuente de salvación y de vida. Vamos a mostrar solemnemente y 
a adorarla como manifestación de reconocimiento a nuestro Salvador. 
 

La mostración de la cruz tendrá lugar como parte de  la homilía. La 

reflexión recorrerá diferentes dimensiones de la Entrega de Jesús… un 

menú que no puede faltar en nuestra vida de cristianos.  

Brazos: el plato de la entrega diaria, hecha de pequeños gestos de 

amor y solidaridad. 

Pies: el plato de la entrega que se hace compañía y escucha. Es la 

entrega de aquel que camina con los otros.  

Corazón: el plato de la entrega que se hace compasión, misericordia, 

capacidad de ser empático. Acoger con el corazón… abrir el corazón.  

Delantal/mandil: la entrega se hace total… el texto dice que se 

repartieron sus vestiduras. A Jesús no le queda nada… lo da todo. Su 

entrega se reparte. Su servicio, su capacidad de darse a los otros no 

es patrimonio suyo: es PARA TODOS. (En este momento se puede 

romper cortar la tela y dar a cada uno un trozo como símbolo de 

cómo Jesús y nuestra entrega no es algo de museo, sino que se da a 

nuestra vida. Tal vez pueden ser ellos que, en el momento de 

besar/adorar la cruz, cojan un trozo de esa tela).  

 

V./ Mirad el árbol de la Cruz, donde estuvo clavada la salvación del 
mundo.  
R./ Venid a adorarlo.  
 
 
Monición a la adoración  

 
El diácono que preside va a quitarse la dalmática y los zapatos para 
venerar la cruz. Con este gesto simbólico imita a Moisés que se descalzó, 
por orden de Dios, en el monte Horeb, pues pisaba terreno sagrado y, por 
tanto, pertenecía a Dios. Sólo el amo podía pisar calzado su terreno; el 
servidor debía descalzarse.  
Así se significaba que Moisés era siervo de Dios. Hoy, Viernes Santo, quien 
preside, como cabeza de nuestra asamblea, se descalza para pisar el 
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Calvario, monte de la nueva alianza, porque nosotros también somos 
siervos, estamos unidos a él. Y se acerca a venerar la cruz sin casulla, esto 
es, sin manto, ya que, antiguamente, esta prenda era propia de personas 
libres; los siervos no podían ponerse manto. Así, descalzo y sin manto, se 
presenta ante el Crucificado, reconociendo que sólo Cristo es el Señor. 
 
El presidente depone sus vestimentas. y se quita el calzado, va adonde está la cruz y la adora. 
Seguidamente pasan todos los demás a adorarla.  
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V. PASIÓN COMUNICADA: SAGRADA COMUNIÓN 
 
Dos personas colocan sobre el altar un mantel, un corporal y el misal. Mientras un sacerdote va 
acompañado de otras dos personas al Monumento para traer la reserva al altar entre dos velas. La 
comunidad recibe al Señor presente en la eucaristía de pie y en silencio. Depositado el copón encima del 
corporal y colocadas las velas en el altar, se prosigue como indica el MR n. 22 

 
Oración del Señor 
 

El sacerdote con las manos juntas dice:  
 

Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos confiadamente la oración 
que Cristo nos enseñó: 
 

Extiende las manos y, junto con el pueblo, continúa: 
 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 
 

El sacerdote, con las manos extendidas, prosigue él solo:  
 

Líbranos de todos los males, Señor, 
y concédenos la paz en nuestros días, 
para que, ayudados por tu misericordia, 
vivamos siempre libres de pecado 
y protegidos de toda perturbación, 
mientras esperamos la gloriosa venida  
de nuestro Salvador Jesucristo. 
 

Junta las manos. El pueblo concluye la oración, aclamando:  
 

Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria por siempre, Señor.  
 
Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice en voz alta:  
 

Señor Jesucristo, 
que dijiste a tus apóstoles: 
«La paz os dejo, mi paz os doy», 
no tengas en cuenta nuestros pecados, 
sino la fe de tu Iglesia 
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y, conforme a tu palabra, 
concédele la paz y la unidad. 
Tú que vives y reinas  
por los siglos de los siglos. 
 

El pueblo responde:  
 

Amén. 
 

Fracción del pan 
 

Se canta o se dice:  
 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, danos la paz. 
 
A continuación el sacerdote, con las manos juntas, dice en secreto esta oración:  
 

Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo,  
que por voluntad del Padre,  
cooperando el Espíritu Santo,  
diste con tu muerte la vida al mundo,  
líbrame, por la recepción de tu Cuerpo y de tu Sangre,  
de todas mis culpas y de todo mal.  
Concédeme cumplir siempre tus mandamientos  
y jamás permitas que me separe de ti. 
 

El sacerdote hace genuflexión, toma el pan consagrado y, sosteniéndolo un poco elevado sobre la 
patena, lo muestra al pueblo diciendo: 
 

Este es el Cordero de Dios, 
que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
 
Y, juntamente con el pueblo, añade:  
 

Señor, no soy digno  
de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya  
bastará para sanarme. 
 

Y comulga reverentemente el Cuerpo de Cristo. Después se acerca a los que quieren comulgar y les 
distribuye la comunión. Distribuida la comunión, debe consumirse toda la reserva. 
 
 

Oración después de la comunión 
 

Luego, de pie en la sede o en el altar, el sacerdote dice: 
 

Oremos. 
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Dios todopoderoso,  
rico en misericordia,  
que nos has renovado con la gloriosa muerte y resurrección de Jesucristo, 
no dejes de tu mano  
la obra que has comenzado en nosotros,  
para que nuestra vida,  
por la comunión de este misterio,  
se entregue con verdad a tu servicio.  
Por Jesucristo nuestro Señor.  
Amén. 
Oración sobre el Pueblo 
 

Que tu bendición, Señor,  
descienda con abundancia sobre esta asamblea,  
que ha celebrado la muerte de tu Hijo  
con la esperanza de su santa resurrección;  
venga sobre él tu perdón,  
concédele tu consuelo,  
acrecienta su fe,  
y consolida en él la redención eterna.  
Por Jesucristo nuestro Señor.  
Amén. 
 
No se da la bendición. Se sale en silencio y el altar se desnuda de manteles en el momento 
oportuno quedando solo la cruz.  
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Oración de la mañana 

La mesa de la espera y la esperanza 
 

Monición 
Hoy no es un día de dolor. O mejor dicho: es un día en el que el dolor de ayer, el dolor de la 

separación, del abandono, de la muerte, deja paso a la tensa espera y a la esperanza. 

A veces, en un restaurante, los platos se hacen esperar… tardan en cocinarse y, por tanto, 

tardas también en gustarlos y saborearlos. Pero a veces la espera merece la pena. 

Hoy queremos que sea un día sin tiempo, sin horarios que nos agobien… queremos que 

nuestra vida se pare y deje espacio a la esperanza… la esperanza de que Dios recompensará 

toda una vida de entrega como la de Jesús… eso sí sería una buena noticia. 

Empezamos la oración  

En el Nombre del Padre… 

Canto de entrada 

Palabra de Dios.   Lc 24, 1y ss. 

El primer día de la semana, muy de mañana, las mujeres se pusieron en 

camino y fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado, 

pero encontraron… 

 

Monitor (interrumpe la narración): 
¡Para! Porque lo importante que viene después lo celebraremos esta noche. Ahora, esta 
mañana, es momento de “ponerse en camino”. Porque esa es la actitud de aquellos que 
“esperan”. Como hicieron esas mujeres… que se pusieron en camino. 
Nuestra espera no es la de esos que se ponen de brazos cruzados esperando que les llueva, 
que salga el sol, que las cosas sucedan sin más. La espera de los cristianos es ESPERANZA. Y no 
sabe de horas, de minutos, ni de segundos… sino que se construye con la dedicación y la 
entrega. 
Si Jesús nos enseñó a algo en estos días es a entregarnos, aunque todo parezca que no tiene 
sentido, aunque parezca que no merezca la pena… ¿para qué? ¿Para terminar en la Cruz? No. 
No tiene sentido… pero sabemos que a veces lo que no tiene sentido aparente es lo que 
mueve el mundo. 
Si no, pensad: ¿Qué sentido tiene que una madre o un padre no duerma hasta que su hijo o 
hija llega a casa? No tiene sentido. 
Pero el amor que se muestra es el que es capaz de mover el mundo…  
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Video: “Una sola convicción”, de Álvaro Fraile. 

http://www.youtube.com/watch?v=_kgvwM_uPLM  
 

Esperamos muchas buenas noticias… la resurrección de Jesús es la más importante, es verdad. 

Pero también hay pequeñas resurrecciones, pequeñas buenas noticias que hacen más fácil 

nuestro día a día. Hoy te vamos a pedir que escribas en el reverso de esa hoja qué sería para ti, 

para tu vida, para tu familia, UNA BUENA NOTICIA. No escribas tonterías. Sólo aquello que de 

verdad cambiaría tu modo de ver el mundo, de sentir a Dios, aquello que de verdad necesitas. 

No estamos hablando de “que gane mi equipo” o “que me lo pase bien no sé dónde”. No es 

eso… BUENAS NOTICIAS que cambien TU MUNDO. 

Después, en un momento de silencio, vamos a pediros que, el que quiera, comparta qué sería 

para él o ella una buena noticia en alto. Y lo coloque al lado de la cruz… con la esperanza de 

que Dios, al menos, escuche nuestra oración.  

Oración final: padrenuestro. 

http://www.youtube.com/watch?v=_kgvwM_uPLM


Talleres 

Opción A: marcha a Eunate y rincón de Confesión/Encuentro, Palabra y Desierto.  

Opción B: en la casa de Puente y rincón de Confesión/Encuentro, Palabra, Desierto, Taller del 

Suave Susurro de Dios (Dios en mi vida a través del texto de Isaías en la montaña). 
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TALLER DEL ENCUENTRO / PERDÓN 

Antes de acercarte a la confesión tómate un breve tiempo y repasa, brevemente, tu vida… 

Busca un lugar tranquilo, donde haya silencio. Respira con tranquilidad y siente la paz que hay 

a tu alrededor. Intenta hacer silencio en tu interior. No pienses en el tiempo, toda esta mañana 

es para ti...  

SOLOS TÚ Y ÉL 
 Nadie te va a molestar, permite que los demás también disfruten de este momento 

privilegiado de intimidad con el Padre. Durante todo este tiempo, los sacerdotes estarán 

disponibles para confesar. 

A continuación te proponemos uno texto para la reflexión, pero trata también de escuchar lo 

que Dios te dice en este rato de oración. 

Escucha... Dios está hablándote: 

      

Un fariseo invitó a Jesús a comer con él. Jesús fue a su casa y se puso a la 

mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora, la cual, al enterarse de que 

Jesús estaba a la mesa en casa del fariseo, se presentó allí con un vaso de 

alabastro lleno de perfume, se puso detrás de él a sus pies, y, llorando, 

comenzó a regarlos con sus lágrimas y a enjugarlos con los cabellos de su 

cabeza, los besaba y ungía con el perfume. El fariseo que le había 

invitado, al verlo, se decía: «Si éste fuera profeta, conocería quién y qué 

clase de mujer es la que lo toca. ¡Una pecadora!».  Jesús manifestó: 

«Simón, tengo que decirte una cosa». Y él: «Maestro, di».  «Un 

prestamista tenía dos deudores; uno le debía diez veces más que el otro. 

Como no podían pagarle, se lo perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le 

amará más?».  Simón respondió: «Supongo que aquel a quien perdonó 

más». Jesús le dijo: «Has juzgado bien». Y, volviéndose hacia la mujer, dijo 

a Simón: «¿Ves a esta mujer? Yo entré en tu casa y no me diste agua para 

los pies; ella, en cambio, ha bañado mis pies con sus lágrimas y los ha 

enjugado con sus cabellos. Tú no me diste el beso; pero ella, desde que 

entró, no ha cesado de besar mis pies. Tú no me pusiste ungüento en la 

cabeza, y ésta ha ungido mis pies con perfume.  Por lo cual te digo que si 

ama mucho es porque se le han perdonado sus muchos pecados. 

 Al que se le perdona poco ama poco». Y dijo a la mujer: «Tus pecados te 

son perdonados».  Los invitados comenzaron a decirse: «¿Quién es éste 

que hasta perdona los pecados?». Él dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado; 

vete en paz». 
     (…SIGUE…) 
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Tus pecados te son perdonados 

Es más que probable que no te veas en la piel de la pecadora. Seguramente que no tengas tan 

mala fama como ella y no seas señalado por otras personas por tus pecados. No importa... 

porque sólo tú puedes echarte una ojeadita por dentro... y ver que necesitas ventilar y limpiar 

algunos recovecos.  

Busca una piedra y llévala contigo durante esta reflexión. Simboliza el lastre de tus errores, de 

tus faltas de amor. Pronto podrás desprenderte de ella. 

Piensa en cuantas veces... 

 Te ha perdonado Dios y con cuánto amor misericordioso te trata…… 

 dejas de amar a los demás... y te amas a ti mismo 

 darte + a los demás, no es un opción para ti 

 te dejas arrastrar por lo demás para que te acepten…. 

 te abandonas y te instalas en la comodidad, en lo más fácil…. 

 Dejas el amor de Dios en un segundo plano y tú te pones en un primer plano para que 
te satisfagan los demás…. 

 

No tengas miedo en presentarle estas cosas a tu Padre... a Jesús... ¡Él tampoco te condena! 

Ahora, ACÉRCATE A ALGUNO DE LOS SACERDOTES PRESENTES… y a Él, que en ese momento 

está escuchando y perdonando en nombre de Dios, no en su nombre, preséntale aquello que 

en tu vida te sigue pesando… 

 

Tu fe te ha salvado. Vete en paz.  

La mujer es perdonada... pero la historia no acaba ahí. Jesús la invita a comenzar una vida 

diferente, donde deje sus errores atrás. Tiene una nueva oportunidad, y lo que acaba de 

sucederle es lo suficientemente grande como para cambiar algo en su interior, porque quien 

ama mucho se le perdona mucho.  
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TALLER DE LA PALABRA 

Al entrar en la capilla pequeña encontrarán sobre una mesa varias biblias, folios en blanco, 
bolígrafos y cuartillas con la referencia de una lectura bíblica y algunas preguntas. Es decir, en 

cada cuartilla habrá una referencia diferente pero la misma reflexión general (indicada más 
abajo). 

 
Mientras tanto, en un clima de silencio y reflexión, se mantendrá proyectado un video de 11 

minutos. La idea es que no tienen porqué verlo entero, sino que pueden ver trozos e irse a 
mitad, o incorporarse a mitad del video y quedarse un rato viéndolo y pensando sobre lo que en 

él se muestra, sobre la resurrección, la esperanza, la espera… (Este video se puede repetir 
varias veces, durante el tiempo pensado para los talleres). 

 

 

TROZOS DE LECTURAS PARA BUSCAR EN LA BIBLIA: 
 

o Incredulidad de los judíos: Jn 12, 37-47. 
o El mandamiento nuevo: Jn 13, 33-35. 
o Partida de Jesús: Jn 14, 1-14. 
o La promesa del Espíritu: Jn 14, 27-31. 
o Parábola del hijo pródigo: Lc 15, 11-32. 
o El ejemplo de la higuera: Lc 21, 29-38. 
o Camino de Emaús: Lc 24, 13-33. 
o Anuncio de la resurrección: Mt 28, 1-10. 

 
 
 
 

Guía general para la reflexión personal: 
 

 
Relájate. Piensa que Dios siempre tiene algo que decirte. Escoge la lectura y abre el corazón… 

¿Qué crees que ha querido transmitirte?, ¿qué sientes? 
Piensa si está mereciendo la pena esta Pascua y, concretamente, esta espera de hoy… ¿Es 

casualidad que tú estés aquí, ahora? 
 

Si quieres, al acabar, puedes acercarte a algún sacerdote para confesarte o buscar a algún 
monitor y hablar con él sobre todo lo que estás viviendo. 
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TIEMPO DE DESIERTO 

 

Busca un lugar silencioso, el jardín, un rincón del claustro… desconecta un poco de todos los 

ruidos y la gente que hay alrededor… 

Cierra los ojos y pídele a Dios que esté a tu lado en este momento. Resérvate 2 minutos… 

Y ahora, una vez abiertos los ojos, lee la siguiente historia… 

El Padre llama a mi puerta buscando un hogar para su hijo. 

- El alquiler es barato, de verdad -le digo. 

- No quiero alquilarlo, quiero comprarlo -dice Dios. 

- No sé si querré venderlo, pero puedes entrar y echarle un vistazo. 

- Sí, voy a verlo -dice Dios. 

- Te podría dejar una o dos habitaciones. 

- Me gusta -dice Dios-. Voy a tomar dos. Quizás decidas algún día darme más. 

Puedo esperar. 

- Me gustaría dejarte más, pero me resulta algo difícil; necesito cierto espacio 

para mí. 

- Me hago cargo -dice Dios-, pero aguardaré. Lo que he visto me gusta. 

- Bueno, quizás te pueda dejar otra habitación. En realidad yo no necesito 

tanto. 

- Gracias -dice Dios-. La tomo. Me gusta lo que he visto. 

- Me gustaría dejarte toda la casa, pero tengo mis dudas. 

- Piénsalo -dice Dios-. Yo no te dejaría fuera. Tu casa sería mía y mi hijo viviría 

en ella. Y tú tendrías más espacio del que has tenido nunca. 

- No entiendo lo que me estás diciendo. 

- Ya lo sé -dice Dios- , pero no puedo explicártelo. Tendrás que descubrirlo por 

tu cuenta. Y esto sólo puede suceder si le dejas a él toda la casa. 

- Un poco arriesgado, ¿no? 

- Así es -dice Dios-. 

- Me lo pensaré. Me pondré en contacto contigo. 

- Puedo esperar -dice Dios-. Lo que he visto me gusta. 
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¿Qué te dice el texto? ¿Cuántas habitaciones le has alquilado? 

 

 

 

¿Tienes miedo a perder tu libertad? ¿Al compromiso? Estos días tal vez has 

sentido que Dios te pedía más en la vida… ¿ha sido así? ¿Puedes explicarlo 

con palabras? Ponlo por escrito… 

 

 

 

 

 

 

 

Jesús te ha hablado estos días... a través de los símbolos, de la 

Palabra, de los gestos, de los que están contigo compartiendo 

esta experiencia. 

¿Qué te ha dicho Jesús estos días? ¿Qué ha pasado en tu interior 

en estos días que sea lo suficientemente grande como para 

cambiar tu vida... aunque sea un poco? 

Pasa por tu corazón cada momento vivido, como si se tratara de 

una película y trata de poner por escrito lo que has vivido. No te 

quedes en lo anecdótico... busca lo esencial, aquello que piensas 

que puede ser verdaderamente útil para tu vida personal e 

interior. Estas conclusiones, son convicciones vividas de la 

experiencia de cada día   
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¿QUÉ TE HA DICHO JESÚS EL JUEVES SANTO? 

Recuerda las celebraciones, los símbolos, la mesa… 

 

 

 

 

¿QUÉ TE HA DICHO JESÚS EL VIERNES SANTO? 

Recuerda la celebración, el viacrucis, la oración, la cruz… 

 

 

 

 

¿QUÉ TE ESTÁ DICIENDO DIOS ESTE SÁBADO, DE 

QUÉ TE ESTÁ HABLANDO HASTA AHORA? Repasa lo 

que has hecho, tu oración, tu BUENA NOTICIA… 
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Y, por último, preséntale a Dios todo lo que has hecho y reflexionado… dile… “TÚ, 

QUE TODO LO PUEDES, HÁBLAME A TRAVÉS DE TODO ELLO… “ 

SALMO DE INTERIORIZACIÓN

 

Y entonces vio la luz. La luz que entraba 

por todas la ventanas de su vida. 

Vio que el dolor precipitó la huída 

y entendió que la muerte ya no estaba. 

 

Morir sólo es morir. Morir se acaba. 

Morir es una hoguera fugitiva. 

Es cruzar una puerta a la deriva 

y encontrar lo que tanto se buscaba. 

 

Acabar de llorar y hacer preguntas; 

ver al Amor sin enigmas ni espejos; 

descansar de vivir en la ternura; 

tener la paz, la luz, la casa juntas 

y hallar, dejando los dolores lejos, 

la Noche-luz tras tanta noche oscura. 
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TALLER DEL SUAVE SUSURRO DE DIOS 

En la capilla donde va a tener lugar la adoración eucarística se sitúa, debajo de 

la imagen de Jesús o a sus pies, una tira larga de papel azul o blanca. En ella, en 

uno de los momentos de la adoración, tendrán que escribir algunas frases.  

 

Introducción 
Hay una locutora de radio que llama a los oyentes no “oyentes”, sino “escuchantes”. Es verdad 
que día a día “oímos” muchas cosas: conversaciones, ruidos, murmuraciones, gritos de un lado 
o de otro, televisión, radio… “oímos”, pero no “escuchamos”. Escuchar supone no sólo “recibir” 
sonidos, palabras, notas… sino también “prestar atención” a aquello que recibimos. Cuando 
escuchamos ponemos nuestra atención, nuestro corazón, nuestros sentidos (todos) en aquello 
que se nos dice. 
 
Hoy proponemos “escuchar”: abrir un espacio a Dios, a Jesús, para acoger su Palabra y su 
proyecto. Hoy no se trata tanto de hablar… es momento de ESCUCHAR, para descubrir a Dios 
presente en el susurro nuestro de cada día. 
 

 
Música de fondo 
                 

La Palabra 

1 Reyes 19, 10-13 
En aquel tiempo Elías dijo al Señor:  
“Me consume mi amor por ti, Señor Dios Todopoderoso. Los israelitas han rechazado tu 
pacto, han derribado tus altares, y a tus profetas los han matado a filo de espada. Yo 
soy el único que ha quedado con vida, ¡y ahora quieren matarme a mí también!” 
El Señor le ordenó: 
“Sal y preséntate ante mí en la montaña, porque estoy a punto de pasar por allí.” 
Como heraldo del Señor vino un viento recio, tan violento que partió las montañas e 
hizo añicos las rocas; pero el Señor no estaba en el viento. Al viento lo siguió un 
terremoto, pero el Señor tampoco estaba en el terremoto. Tras el terremoto vino un 
fuego, pero el Señor tampoco estaba en el fuego. Y después del fuego vino un suave 
murmullo. 
Cuando Elías lo oyó, se cubrió el rostro con el manto y, saliendo, se puso a la entrada de 
la cueva. Entonces oyó una voz que le dijo: 
“¿Qué haces aquí, Elías?” 

 

Reflexión 

Acoge ahora la Palabra, guárdala en tu corazón, reléela en silencio y llévala a tu vida.  
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En este momento, cierra los ojos… métete en la piel de aquel que es el protagonista de esa 
historia… y siente, escucha… palpa la vida que se esconde detrás de cada palabra… 
 
(En este momento se pone la música de fondo de nuevo. Y se comienza, con suavidad, a leer la 
reflexión que aparece a continuación. La música irá cambiando a medida que se vaya 
avanzando en la reflexión…) 
 

 
(Música de fondo suave) 

 
“Sal, estoy apunto de pasar por allí” 
Elías recibe de Dios un mandato: SAL. En ocasiones pensamos que encontrar a Dios 
tiene que ver con el quedarse quieto, esperando. Pero Dios nos pide movernos, 
buscarle, salir a su encuentro. Seguramente Dios te ha buscado muchas veces, te ha 
llamado, pero no has dejado que tus pasos se dirijan a la voz que llama. Hoy, de nuevo, 
como a Elías, Dios te dice: Sal. SAL. ¡SAL! Estoy a punto de pasar por tu vida… 

 
(Música de fondo de tormenta, fuego, terremoto) 
 

Viento, terremoto, fuego 
Es verdad que en ocasiones hemos descubierto a Dios en momentos fuertes de 
nuestra vida. En todos nosotros y en nuestras historias, en la tuya también, hay 
acontecimientos que te han hecho percibir a Dios de un modo más real. Momentos 
que han sido “viento, terremoto y fuego”, instantes que te han zarandeado en 
ocasiones (viento), te han desestabilizado (terremoto), te han construido, te han 
calentado tu corazón (fuego), pero que siempre te han mostrado una imagen de Dios. 
En ellos, en esos momentos, has descubierto un “rostro” de Dios. Tráelos a tu mente. 
Preséntaselos a Jesús. Dale gracias.  
 

(Música de fondo de viento suave) 

 

El murmullo 
Pero en otros momentos Dios es “murmullo”. Casi silencio. Y esos momentos son más 
difíciles de percibir. ¿Te estará Dios “susurrando”? Hay que estar muy atento a los 
“susurros” de Dios, porque pueden pasar desapercibidos entre tanto ruido. 
Escúchale…  
 

(Música de fondo suave) 
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¿Qué haces aquí? 
Dios no quiere sólo que te quedes observando su paso. Siempre que Dios habla, habla 
para “enviar”. A Elías le pedirá dejar la cueva y volver de nuevo “al camino”. Los 
momentos de encuentro con Dios, los momentos de escucha de su Palabra no pueden 
dejarte indiferente. “¿Qué haces aquí? Ve al camino. Ve al encuentro con los otros. 
Anuncia que yo, Dios, estoy contigo… Te llamo… te envío”. 

 
(En este momento se deja la música de fondo. Se les pide que estén así un momento, en 
silencio, dejando reposar algunas de las frases que han escuchado. Pasado un rato, se les pide 
que abran los ojos y se les reparte el texto del Antiguo Testamento, la reflexión y el texto de la 
carta del Papa a los jóvenes del Domingo de Ramos. Y se les explica el gesto que viene a 
continuación. 

Gesto: la vocación surge del Corazón de Dios 

Hoy, en este momento, estás ante Jesús, el Corazón de Dios. Él es el que te llama, el que te 

susurra, el que te invita a seguir sus pasos de entrega. Tal vez lo has escuchado alguna vez. Tal 

vez hoy te está hablando de un modo diferente. En la Palabra, en el momento de silencio, en la 

mirada al Pan de Vida, en la reflexión… tal vez en ellos has descubierto una palabra o palabras 

que te han tocado un poco más fuerte el corazón. ¿Serías capaz de identificarlas? ¿Serías capaz 

de “decirte” qué palabras te han llamado más la atención?  

Si es así, ¡enhorabuena! Dios, como le pasaba a Isaías, susurra también a través de estos 

momentos y, tal vez, es el que ha hecho que hoy esas palabras suenen de modo diferente. ¿Te 

estará invitando también a salir, a entregarte, a darte a los demás?  

Acércate al Corazón de Dios. De Él, como ves, nace un río simbolizado en ese papel azul/blanco. 

El papa nos decía que en la vida hay que ir “contracorriente”. Seguir a Jesús es caminar, ir 

contracorriente. Y eso no es fácil. Pero también es emocionante. En ese río de tus “pisadas 

contracorriente” escribe las palabras que hoy han hecho latir tu corazón de un modo diferente. 

Y que con ellas vaya también tu oración a Jesús, Aquel que te llama.  

Del papa Francisco a los jóvenes: 
“Queridos jóvenes, Jesús nos pide que respondamos a su propuesta de vida, que decidamos 
cuál es el camino que queremos recorrer para llegar a la verdadera alegría. Se trata de un gran 
desafío para la fe. Jesús no tuvo miedo de preguntar a sus discípulos si querían seguirle de 
verdad o si preferían irse por otros caminos (cf. Jn 6,67). Y Simón, llamado Pedro, tuvo el valor 
de contestar: «Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna» (Jn6,68). Si 
sabéis decir “sí” a Jesús, entonces vuestra vida joven se llenará de significado y será fecunda. 
[…]  

En una época en que tantas apariencias de felicidad nos atraen, corremos el riesgo de 
contentarnos con poco, de tener una idea de la vida “en pequeño”. ¡Aspirad, en cambio, a 
cosas grandes! ¡Ensanchad vuestros corazones! Como decía el beato Piergiorgio Frassati: «Vivir 
sin una fe, sin un patrimonio que defender, y sin sostener, en una lucha continua, la verdad, no 
es vivir, sino ir tirando. Jamás debemos ir tirando, sino vivir» (Carta a I. Bonini, 27 de febrero 
de 1925). En el día de la beatificación de Piergiorgio Frassati, el 20 de mayo de 1990, Juan 
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Pablo II lo llamó «hombre de las Bienaventuranzas» (Homilía en la S. Misa: AAS 82 [1990], 
1518). 

Si de verdad dejáis emerger las aspiraciones más profundas de vuestro corazón, os daréis 
cuenta de que en vosotros hay un deseo inextinguible de felicidad, y esto os permitirá 
desenmascarar y rechazar tantas ofertas “a bajo precio” que encontráis a vuestro alrededor. 
Cuando buscamos el éxito, el placer, el poseer en modo egoísta y los convertimos en ídolos, 
podemos experimentar también momentos de embriaguez, un falso sentimiento de 
satisfacción, pero al final nos hacemos esclavos, nunca estamos satisfechos, y sentimos la 
necesidad de buscar cada vez más. Es muy triste ver a una juventud “harta”, pero débil. 

San Juan, al escribir a los jóvenes, decía: «Sois fuertes y la palabra de Dios permanece en 
vosotros, y habéis vencido al Maligno» (1 Jn 2,14). Los jóvenes que escogen a Jesús son 
fuertes, se alimentan de su Palabra y no se “atiborran” de otras cosas. Atreveos a ir 
contracorriente. Sed capaces de buscar la verdadera felicidad. Decid no a la cultura de lo 
provisional, de la superficialidad y del usar y tirar, que no os considera capaces de asumir 
responsabilidades y de afrontar los grandes desafíos de la vida”. (Mensaje para la Jornada 
Mundial de la Juventud 2014) 

Oración final 

 
Señor Jesús, sabemos que no es fácil caminar contracorriente, 
que a veces será difícil encontrar tus susurros 
en medio de tanto ruido que nos rodea. 
Danos la capacidad de escuchar tu Palabra, 
abrir nuestra vida, 
descubrir tu entrega, 
acoger tu llamada a pesar de nuestras dudas y temores. 
Que Tú, Jesús, Corazón del mundo,  
latas con fuerza en cada uno de nuestros pasos. 
Amén. 
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VIGILIA pascual 

 

1. LITURGIA DE LA LUZ 

Se tiene preparado el fuego en la granja y velas para encender.  

En la capilla se ha preparado una mesa baja y larga en el centro, con un mantel 

blanco. En ella están puestos, al final, las ofrendas de la eucaristía. Deben estar 

adornadas con sencillez y con gusto. 

Dos chicos o chicas se disfrazan de cocineros y van provocando a todos, 

guiándolos hacia el fuego. Puede hacerse todo en un sitio, o se puede ir 

haciendo por estaciones de modo que cada profeta invita al grupo a avanzar 

un poco hacia el fuego. 

Profeta 1: (Llega cargado con una bolsa con velas, con prisa. Tiene el micro activado para que 

se le oiga. Hace como que se tropieza y dice lo siguiente) 

“¡Ay, vaya!¡Qué mala pata!...  Pero bueno, ¿qué hacéis aquí? ¿No estaréis perdidos? (Se les 

queda mirando) Ah, ya. Sí, sí que lo estáis.  Estáis más perdidos que Adán el día de la madre…  

¿No os habéis enterado que hoy es la gran noche? Hoy se va a desvelar el misterio. Hoy por fin, 

nos vas a responder todas tus preguntas. 

 

Profeta 2: Sí. Hoy es la noche en que todos los secretos se revelan. ¿Alguna vez sentiste que tu 

vida tenía sentido pero sin saber dónde? Hoy lo comprenderás. ¿Alguna vez pensaste que 

estabas hecho para la vida? Hoy lo vas a experimentar.  

Profeta 1:  Hasta ahora hemos caminado en la tiniebla. Íbamos dando palos de ciego. 

Caminábamos a tientas, como quien busca cosas sin verlas. Seguíamos voces que 

escuchábamos de otras personas y que nos decían: la felicidad está aquí… pero allí no estaba la 

felicidad. Otros decían: –No, la felicidad no está ahí, está aquí. Íbamos donde ellos decían, os 

divertíamos un poco, pero allí tampoco estaba la felicidad.  

Profeta 2: Pero hoy sí, hoy la hemos encontrado. Venid los que camináis en tinieblas. Venid los 

que aún deseáis la felicidad plena. Venid los que estáis hechos para el amor. Venid los 

partidarios de la vida. 

Profeta 1: Venid los que sospecháis que la vida es para darla. Los que no os conformáis con 

estar entretenidos, con ir tirando, los que aspiráis a algo más que la bienestar. Venid los que 

ayer sentisteis el amor muy dentro, los que acompañasteis a Cristo hasta la cruz.  Venid los que 

queréis ver a Cristo resucitad. Venid los que tenéis hambre de vida, sed de luz. Hambre y sed de 

Dios.  
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Profeta 2:  Venid, porque en medio de la noche se ha encendido una luz. Venid. 

Vamos caminando hacia el fuego. 

 

Canto para la procesión hacia el fuego: 

Caminad mientras tenéis luz, antes que os envuelva la tiniebla. 

Luz, tú eres del mundo la luz, Tú eres del mundo la sal. Tú eres del mundo el amor que nunca 

acabará. 

 

Tú eres del mundo la sal, Tú eres del mundo la luz. Sal que sala, luz que brilla. Sal y fuego es 

Jesús. 

Sé mi luz. Enciende mi noche. Sé mi luz, enciende mi noche. Sé mi luz. Enciende mi noche. Mi 

noche, sé mi luz. 

 

Rito del fuego 
En torno al fuego dejamos que se contemple un poco. Luego dos monitores 

leen lo siguiente. 

 
Lector :  En medio de la oscuridad, en medio de nuestras dudas, de nuestros miedos, este fuego rompe 
las tinieblas. Es el fuego donde nos purificaremos esta noche arrojando en él nuestros pecados y miedos. 
Igual que basta un pequeño fuego para romper la oscuridad y permitir que sea visto desde lejos, así 
Cristo resucitado va a irrumpir en nuestra vida deshaciendo todos nuestros engaños, miedos, complejos 
y dudas. 
Lector : Contempla el fuego durante un rato. Arroja en él toda tu oscuridad, todo lo que te pesa, lo 
que te duele. El fuego lo quema todo. Igual que la fuerza del resucitado quema toda oscuridad. Dea 
que esa fuerza entre en ti e ilumine todas tus tinieblas.  Ahora el sacerdote va a bendecir el fuego. De 
él se encenderá después el cirio que representa a Cristo Resucitado y después se encenderán las velas 
de cada uno. Cada vez que uno de nosotros se acerca a tomar la luz del cirio participa de la 
resurrección de Cristo. 

 

El sacerdote bendice el fuego encendido 

Hermanos: en esta Noche Santa en que nuestro Señor Jesucristo ha pasado de la muerte a la vida, la 
Iglesia invita a todos sus hijos, diseminados por el mundo, a que se reúnan para velar en oración. Si 
recordamos así la Pascua del Señor, oyendo su palabra y celebrando sus misterios, podremos esperar 
tener parte en su triunfo sobre la muerte y vivir con él siempre en Dios. 
 
 

Bendición del fuego 

Oh Dios, 

que por medio de tu Hijo has dado a tus fieles 
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el fuego de tu luz, 

santifica + este fuego, 

y concédenos que la celebración de estas fiestas pascuales 

encienda en nosotros vivos deseos de caminar en la luz, 

de abrir puertas de esperanza, 

de superar todas las dificultades, 

de vivir como hijos de la luz. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 
Del nuevo fuego se enciende el cirio pascual, y el celebrante aclama: 

La Luz de Cristo, que resucita glorioso 

disipe las tinieblas del corazón y del Espíritu. 
 

Preparación del cirio 

Un ministro toma consigo el Cirio Pascual mientras que el presidente dice las 

siguientes palabras sobre el cirio. 

Cristo ayer y hoy                                                                          (graba el trazo vertical de la cruz) 

principio y fin,                                                                         (graba el trazo horizontal de la cruz) 

alfa                                                               (graba la letra Alfa sobre el brazo vertical de la cruz) 

y omega                                              (graba la letra Omega debajo del trazo vertical de la cruz) 

suyo es el tiempo                                    (graba el “2” en el ángulo izquierdo superior de la cruz) 

y la eternidad                                           (graba el “0” en el ángulo izquierdo inferior de la cruz) 

a él la gloria y el poder                              (graba el “1” en el ángulo derecho superior de la cruz) 

por los siglos de los siglos                          (graba el “4” en el ángulo derecho inferior de la cruz) 

 

Lector: ¿Necesitas luz? Luz para la desesperanza, luz en el agobio, luz para iluminar lo oscuro de tu 
alma… 
Pues acércate…Es el gran regalo que Dios te da, es la luz que ilumina, como el sol vence la noche con su 
luz, así Dios vence la noche de tu alma. 
Tomar la luz del cirio es decirle a Cristo que cuente con contigo que quieres estar vivo y no muerto. 
Que no has encontrado una vida más apasionada que la suya, que estas a su disposición, que quieres 
ser hombre de luz, resucitado. Tomar la luz del cirio es comprometerse con Cristo. Por eso cada uno, 
cuando se acerque a encender su vela va a decir: “Contigo Cristo, para siempre, contigo” 

 

Y ofrece la luz, para encender las velas pequeñas del cirio 

 

Canto: 

En nuestra oscuridad, enciende la llama de tu amor Señor, de tu amor Señor. En nuestra oscuridad, 
enciende la llama de tu amor, Señor, de tu amor, Señor. 
 
Que sea tu vida la sal,  
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 PREGÓN PASCUAL Litúrgico. 
 

Dar una vuelta al claustro cantando y entramos en la iglesia. Uno empieza a 

proclamar y entre el público de repente siguen otros dos proclamando. Entre 

medias se canta pregón pascual. 

Canto: Pregón pascual (Kairoi) 

[Entrada del claustro 

Pregonero 1]: Exulten por fin los coros de los ángeles, 

exulten las jerarquías del cielo, 

y por la victoria de Rey tan poderoso 

que las trompetas anuncien la salvación. 

Goce también la tierra, 

inundada de tanta claridad, 

y que, radiante con el fulgor del Rey eterno, 

se sienta libre de la tiniebla 

que cubría el orbe entero. 

Pregonero 2: Alégrese también nuestra madre la Iglesia, 

revestida de luz tan brillante; 

resuene este templo con las aclamaciones del pueblo. 

En verdad es justo y necesario 

aclamar con nuestras voces 

y con todo el afecto del corazón 

a Dios invisible, el Padre todopoderoso, 

y a su único Hijo, nuestro Señor Jesucristo. 

Porque él ha pagado por nosotros al eterno Padre 

la deuda de Adán 

y, derramando su sangre, 

canceló el recibo del antiguo pecado. 

Porque éstas son las fiestas de Pascua, 

en las que se inmola el verdadero Cordero, 

cuya sangre consagra las puertas de los fieles. 

Pregonero 3: Ésta es la noche 

en que sacaste de Egipto 

a los israelitas, nuestros padres, 

y los hiciste pasar a pie el mar Rojo. 

Ésta es la noche 

en que la columna de fuego 

esclareció las tinieblas del pecado. 
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Ésta es la noche 

en que, por toda la tierra, 

los que confiesan su fe en Cristo 

son arrancados de los vicios del mundo 

y de la oscuridad del pecado, 

son restituidos a la gracia 

y son agregados a los santos. 

Ésta es la noche 

en que, rotas las cadenas de la muerte, 

Cristo asciende victorioso del abismo. 

¿De qué nos serviría haber nacido 

 

Canto: Pregón Pascual. Nos dirigimos hacia la capilla 

Pregonero 1:¡Qué asombroso es tu amor por nosotros! 

¡Qué incomparable ternura y caridad! 

¡Para rescatar al esclavo, entregaste al Hijo! 

Es una locura lo que voy a decir, pero creo que hasta fue necesario el pecado de Adán, 

el pecado de todos nosotros para que la muerte de Cristo lo borrara todo. 

¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor! 

Pregonero 2: ¡Qué noche tan dichosa! 

Sólo ella conoció el momento 

en que Cristo resucitó de entre los muertos. 

Ésta es la noche 

de la que estaba escrito: 

«Será la noche clara como el día, 

la noche iluminada por mí gozo.» 

Pregonero 3: Y así, esta noche santa 

ahuyenta los pecados, 

lava las culpas, 

devuelve la inocencia a los caídos, 

la alegría a los tristes, 

expulsa el odio, 

trae la concordia, 

doblega a los poderosos. 

Canto: Pregón Pascual. Entramos en la Capilla 

 

Preonero 1: En esta noche de gracia, 

acepta, Padre santo, 

esta ofrenda de alabanza 
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que la santa Iglesia te ofrece 

por rnedio de sus ministros 

en la solemne ofrenda de este cirio, 

hecho con cera de abejas. 

Pregonero 2: Sabemos ya lo que anuncia esta columna de fuego, 

ardiendo en llama viva para gloria de Dios. 

Y aunque distribuye su luz a todos, 

no se acaba su luz al repartirla, 

porque se alimenta de esta cera fundida, 

que elaboró la abeja fecunda 

para hacer esta lámpara preciosa. 

Pregonero 3: ¡Que noche tan dichosa 

en que se une el cielo con la tierra, 

lo humano y lo divino! 

Pregonero 1: Te rogarnos, Señor, que este cirio, 

consagrado a tu nombre, 

arda sin apagarse 

para destruir la oscuridad de esta noche, 

y, como ofrenda agradable, 

se asocie a las estrellas del cielo. 

Que el lucero matinal lo encuentre ardiendo, 

ese lucero que no conoce ocaso 

y es Cristo, tu Hijo resucitado, 

que, al salir del sepulcro, 

brilla sereno para todo miembro de la especie humana 

y vive y reina glorioso 

por los siglos de los siglos. 

Amén. 
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2. LITURGIA DE LA PALABRA 

Monitor: De esta manera entramos en la segunda parte de esta Gran Vigilia Pascual. Se trata de 

la liturgia de la Palabra. Si antes se nos pedía aguzar el sentido de la vista, ahora se nos pide 

que nos centremos en el de la escucha. Dios nos ha hablado de muchas maneras y desde el 

principio de los tiempos. Quizá no lo hemos escuchado, pero su Palabra ha estado ahí. Por eso 

vamos a hacer varias lecturas en las que vamos a recordar los momentos más importantes de 

la Historia de Dios con el hombre, la Historia de Salvación. Es un recorrido que Dios ha hecho 

de la mano con nosotros. Y fijaos bien, Dios no ha hecho otra cosa que dar. Dar de una forma 

generosa y desbordante. Dar cada vez más. En cada etapa de la Historia nos ha ido entregando 

algo más de sí mismo, hasta llegar a la Pascua en la que entregó a su propio Hijo. Revivamos 

toda esta historia con intensidad. Como todas las buenas historias, todo comenzó al principio. 

1ª Lectura del Génesis 1, 1-31; 2, 1-2 
Gesto: varios cocineros van sacando distintos objetos según lo narra el relato 

de la creación.  

 

Lectura del libro del Génesis: 

 

Gestos  

Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era un 

caos sin forma rodeado de tinieblas. Y el Aliento de 

Dios se cernía sobre las aguas. Y dijo Dios: Que exista la 

luz. Y la luz existió.  

 

 

Y vio Dios que la luz era buena. Llamó Dios a la luz 

"Día"; y a la tiniebla "Noche". Pasó una tarde, pasó una 

mañana, el día primero. 

Y dijo Dios: Que exista una bóveda entre las aguas, que 

separe aguas de aguas. E hizo Dios una bóveda a la que 

llamó Cielo. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día 

segundo. 

Y dijo Dios: Que se junten las aguas de debajo del cielo 

en un solo sitio y que aparezcan los continentes. Y así 

fue. Y llamó Dios "tierra" a los continentes, y "Mar" a la 

masa de aguas. Y vio Dios que era bueno. 

 

 

Y dijo Dios: verde la tierra hierba verde, que los árboles 

den fruto según su especie y que lleven semilla sobre la 

tierra. Y así fue. Y vio Dios que era bueno. Pasó una 

Se apagan las luces 

menos una linterna 

para el lector.  

Varios cocineros 

encienden velas y las 

ponen a lo largo de la 

mesa. 

 

 

 

 

 

Un cocinero saca el 

barreño donde vamos a 

renovar las promesas 

del bautismo y lo 

coloca e n su sitio. 

 

 

Un cocinero saca una 

fuente con verduras, 

hortalizas y fruta muy 



 

 

P
ág

in
a9

2
 

tarde, pasó una mañana: el día tercero. 

 

 

Y dijo Dios: Que existan lumbreras en la bóveda del 

cielo, para separar el día de la noche, para señalar las 

fiestas, los días y los años; y sirvan de lumbreras en la 

bóveda del cielo para dar luz sobre la tierra. Y así fue. E 

hizo dios dos lumbreras, la mayor para regir el día; y la 

menor para la noche. Y vio Dios que era bueno. Pasó 

una tarde, pasó una mañana: el día cuarto. 

 

Y dijo Dios: surjan de las aguas innumerables seres 

vivientes, y en el cielo pájaros vuelen sobre la tierra 

frente a la bóveda del cielo. Y creo Dios cetáceos y 

peces y aves según sus especies. Y vio Dios que era 

bueno. Y Dios los bendijo diciendo, "creced y 

multiplicaos, y llenad la tierra". Pasó una tarde, pasó 

una mañana: el día quinto. 

Y dijo Dios: Produzca la tierra vivientes según sus 

especies: animales domésticos, reptiles y fieras según 

sus especies. Y vio Dios que era bueno.  

 

Y dijo Dios: hagamos al hombre a nuestra imagen y 

semejanza; que domine los peces del mar, las aves del 

cielo, los animales domésticos, los reptiles de la tierra. Y 

creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo 

creó; hombre y mujer los creó. Y los bendijo diciendo: 

"Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; 

dominad los peces del mar, las aves del cielo, los 

vivientes que se mueven sobre la tierra. 

Y vio Dios todo lo que había hecho y era muy bueno. 

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto. Y 

concluyó Dios para el día séptimo todo el trabajo que 

había hecho y descansó. 

Palabra de Dios. 

 

vistosa. 

 

 

Se da alguna luz más. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un cocinero pone en la 

mesa dos prendas, o 

dos zapatillas, una 

típicamente femenina y 

otra masculina. 

 
 

 

Canto: Señor Dios nuestro 
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Oración (Sacerdote): 

Dios todopoderoso y eterno, 
admirable siempre en todas tus obras; 
que tus redimidos comprendan 
cómo la creación del mundo 
en el comienzo de los siglos, 
no fue obra de mayor grandeza 
que el sacrificio pascual de Cristo 
en la plenitud de los tiempos. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

2ª Lectura del libro del Éxodo 14, 15—15,1 
Monitor; Después de la Creación Dios se eligió un pueblo. El pueblo de Israel. 

Lo eligió para que fuera bendición para otros pueblos. Pero este pueblo fue 

esclavizado y sometido por los egipcios. Nada nuevo. Hoy día sigue habiendo 

pueblos sometidos y esclavizados por otros pueblos más poderosos. La historia 

se repite. Sin embargo, Dios prometió a Moisés liberarlos de aquella esclavitud 

y llevarlos a una tierra que mana leche y miel. ¿Fue solo una promesa? Hoy casi 

nadie cree en las promesas. En aquel tiempo muchos habían renunciado ya al 

sueño de comer la leche y la miel de la tierra prometida. Lo que no sabía en 

ese momento el Pueblo de Israel es que su Dios estaba dispuesto a todo con 

tal de cumplir sus promesas. 

 
Lectura del libro del Éxodo 

El Señor dijo a Moisés: «¿Por qué clamas a mí? Di a los israelitas que sigan 

adelante. Tú alza tu bastón, extiende la mano sobre el mar y divídelo para 

que los israelitas pasen por medio del mar en seco. Yo endureceré el 

corazón de los egipcios y seguirán tras ellos por el mar; así seré 

glorificado a costa del Faraón y de todo su ejército, de sus carros y de sus 

caballeros. Los egipcios conocerán que yo soy el Señor cuando yo sea 

glorificado a costa del Faraón, de sus carros y de sus caballeros». 

Entonces el ángel de Dios, que iba delante de las huestes de Israel, se 

puso en marcha y se colocó detrás de ellos. Se puso igualmente en 

marcha la columna de nube, que también fue a situarse detrás de ellos, 

interponiéndose entre el campo de los egipcios y el campo de Israel. Para 

unos la nube era oscura, mientras que para otros alumbraba la noche, de 

suerte que no pudieron acercarse unos a otros durante toda la noche. 

Moisés extendió después su mano sobre el mar, y el Señor, por medio de 

un recio viento del este, empujó el mar, dejándolo seco y dividiendo las 

aguas. Los israelitas entraron en medio del mar sin mojarse, mientras las 

aguas formaban como una muralla a ambos lados. Los egipcios se 

lanzaron tras ellos; toda la caballería del Faraón, sus carros y caballeros 

entraron tras ellos en medio del mar. Antes de la madrugada, el Señor 

miró desde la columna de fuego y de nube a las huestes egipcias y las 
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desbarató. Frenó las ruedas de los carros, haciéndolos avanzar 

pesadamente. Los egipcios se dijeron: «Huyamos de los israelitas, porque 

el Señor combate por ellos contra los egipcios». Y el Señor dijo a Moisés: 

«Extiende tu mano sobre el mar para que las aguas se vuelquen sobre los 

egipcios, sobre sus carros y caballeros». Moisés extendió su mano sobre 

el mar, y al amanecer volvió el mar a su estado normal, mientras los 

egipcios en su huida topaban con él. 

Palabra de Dios 
 

Un cocinero saca un cuenco con miel y una lechera con leche y las pone en la 

mesa. 

 

Canto: Mi fuerza y mi poder es el Señor. 

Oración (Sacerdote): 

Oh Dios, que has iluminado los prodigios 
de los tiempos antiguos con la luz del nuevo Testamento: 
el mar Rojo fue imagen de la fuente bautismal, 
y el pueblo liberado de la esclavitud 
imagen de la familia cristiana; 
concede que todos los pueblos, 
elevados por su fe a la dignidad de todo pueblo elegido, 
se regeneren por la participación de tu Espíritu. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amen. 

 
 

 

3ª Lectura del libro de Isaías 54, 5-14 
Lectura del libro de Isaías 55, 1-11 

Así dice el Señor: 

«Oíd, sedientos todos, acudid por agua, también los que no tenéis dinero: 

venid, comprad trigo, comed sin pagar vino y leche de balde. 

¿Por qué gastáis dinero en lo que no alimenta, y el salario en lo que no da 

hartura? 

Escuchadme atentos, y comeréis bien, 

saborearéis platos sustanciosos. 

Inclinad el oído, venid a mí: 

escuchadme, y viviréis. 

Sellaré con vosotros alianza perpetua, 

la promesa que aseguré a David: 

a él lo hice mi testigo para los pueblos, 
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caudillo y soberano de naciones; 

tú llamarás a un pueblo desconocido, 

un pueblo que no te conocía correrá hacia ti; 

por el Señor, tu Dios, 

por el Santo de Israel, que te honra. 

Buscad al Señor mientras se le encuentra, 

invocadlo mientras esté cerca; 

que el malvado abandone su camino, 

y el criminal sus planes; 

que regrese al Señor, y él tendrá piedad, 

a nuestro Dios, que es rico en perdón. 

Mis planes no son vuestros planes, 

vuestros caminos no son mis caminos 

–oráculo del Señor–. 

Como el cielo es más alto que la tierra, 

mis caminos son más altos que los vuestros, 

mis planes, que vuestros planes. 

Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, 

y no vuelven allá sino después de empapar la tierra, 

de fecundarla y hacerla germinar, 

para que dé semilla al sembrador 

y pan al que come, 

así será mi palabra, que sale de mi boca: 

no volverá a mí vacía, 

sino que hará mi voluntad 

y cumplirá mi encargo.» 

Palabra de Dios. 
 
 

Un cocinero sale con una bandeja de bombones. Cada bombón ha sido metido 

en un sobre donde está escrita una frase de la palabra de Dios. Se les invita a 

coger el sobre con el bombón y decir interiormente, varias veces, la frase. 

Quien quiera la puede decir en alto y, entonces se puede comer el bombón, 

saboreándolo y meditando la frase que le ha tocado 

 

Oración (Sacerdote): 

Dios todopoderoso y eterno, 
Multiplica, fiel a tu palabra, 
la descendencia que aseguraste a la fe de nuestros padres, 
y aumenta con tu adopción los hijos de la promesa; 
Para que tu Iglesia vea en qué medida se ha cumplido ya 
Cuanto los patriarcas creyeron y esperaron. 
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Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
 

 4ª Lectura del Libro de Ezequiel 36, 16-17a.18-28 
Monitor:  Uno podía pensar. ¿Por qué Dios ha hecho tanto por nosotros? Fijaos 

en como ha respondido el hombre a todo lo que Dios nos ha dado: guerras, 

violencia de género, egoísmo, niños soldado, materialismo… Y sin embargo, 

Dios no está esperando a que nos convirtamos y seamos buenos para darnos 

su amor. Dios cambiará nuestros corazones de piedra y los transformará en 

corazones de carne. ¿Por qué? No sirve preguntarse porqué: Dios es así, Lo 

quiere y lo hace 

(Otro cocinero saca una bandeja de panecillos en forma de corazón) 

 

 

No lo hago por vosotros, casa de Israel, sino por mi santo nombre. Os 

recogeré de entre las naciones, os reuniré de todos los países, y os llevaré 

a vuestra tierra. Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará: 

de todas vuestras inmundicias e idolatrías os he de Purificar; y os daré un 

corazón nuevo, Y os infundiré un espíritu nuevo; arrancaré de vuestra 

carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Os infundiré 

mi espíritu, y haré que caminéis según mis preceptos, y que guardéis y 

cumpláis mis mandatos. Y habitaréis en la tierra que di a vuestros padres. 

Vosotros seréis mí pueblo y yo seré vuestro Dios. 
 

Canción: Dame un nuevo corazón. [Si se puede, con gestos] 

Oración (Sacerdote): 

Oh Dios, que para celebrar el misterio pascual 
nos instruyes con las enseñanzas de los dos Testamentos; 
concédenos penetrar en los designios de tu amor, 
para que, en los dones que hemos recibido, 
percibamos la esperanza de los bienes futuros. 
Por Jesucristo Nuestro Señor. 

HIMNO PASCUAL 
Después de la última oración, se encienden los cirios del altar, y se canta el 

gloria. Acabado el canto, el sacerdote dice la oración. 

Monición: Entramos ahora en el Nuevo Testamento. Hasta ahora han hablado 

los personajes del Antiguo Testamento: creación, Moisés, profetas… Pero ahora 

celebramos que Dios nos envió a su Hijo y se hizo luz en la tierra. Por eso 

hemos encendido las luces, vamos a encender también las velas y vamos a 

cantar el gloria. 
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Gloria 

Oración. (Sacerdote) 

Oh Dios, que iluminas esta noche santa  
con la gloria de la resurrección del Señor,  
aviva en tu Iglesia el espíritu filial, para que,  
renovados en cuerpo y alma, nos entreguemos plenamente a tu servicio.  
Por nuestro Señor Jesucristo. Amén. 
 

 

5ª Lectura de San Pablo a los Romanos 6, 3 - 11 

Hermanos: Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo, fuimos 

incorporados a su muerte. Por el bautismo fuimos sepultados con El en la 

muerte, para que, así como Cristo fue despertado de entre los muertos 

por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva. 

Porque, si nuestra existencia está unida a El en una muerte como la suya, 

lo estará también en una resurrección como la suya. Comprendamos que 

nuestra vieja condición ha sido crucificada con Cristo, quedando destruida 

nuestra personalidad de pecadores y nosotros libres de la esclavitud al 

pecado; porque el que muere ha quedado absuelto del pecado. Por tanto, 

si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con El; pues 

sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no 

muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre El. Porque su morir fue 

un morir al pecado de una vez para siempre; y su vivir es un vivir para 

Dios. Lo mismo vosotros consideraos muertos al pecado y vivos para Dios 

en Cristo Jesús Señor Nuestro. 

Palabra de Dios 
Los cocineros sacan tres macetas o tres ramos con flores. En uno pone: Vida 

Nueva. En otro: Ahora somos libres. En otro: La Muerte ya no tiene poder.  

Canto del aleluya. Venezolano. 
Monición: Ahora sí. Ahora llega el momento de recordar la razón de nuestra 

alegría. Hoy, como aquella noche, Dios vuelve a salirse con la suya y vuelve a 

inundar con su luz sorprendente las tinieblas más oscuras. Por eso, al final de 

todo este recorrido de salvación merece la pena que preparemos el corazón 

para recibir la noticia de Cristo resucitado con la misma fuerza como la 

recibieron las mujeres aquella madrugada.  

Incienso y procesión con el Evangelio. 
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Lectura del Evangelio de Mateo 28, 1-10 

En la madrugada del sábado, al alborear el primer día de la semana, 

fueron María la Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. Y de pronto 

tembló fuertemente la tierra, pues un ángel del Señor, bajando del cielo y 

acercándose, corrió la piedra y se sentó encima. Su aspecto era de 

relámpago y su vestido blanco como la nieve; los centinelas temblaron de 

miedo y quedaron como muertos. El ángel habló a las mujeres: «Vosotras 

no temáis, ya sé que buscáis a Jesús el crucificado. No está aquí: HA 

RESUCITADO, como había dicho. Venid a ver el sitio donde yacía e id 

aprisa a decir a sus discípulos: «Ha resucitado de entre los muertos y va 

por delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis.» Mirad, os lo he 

anunciado.» Ellas se marcharon a toda prisa del sepulcro impresionadas y 

llenas de alegría corrieron a anunciarlo a los discípulos. De pronto, Jesús 

les salió al encuentro y les dijo: «Alegraos.» Ellos se acercaron, se 

postraron ante él y le abrazaron los pies. Jesús les dijo: «No tengáis 

miedo: id a comunicar a mis hermanos que vayan a Galilea: allí me verán.» 

Palabra del Señor 
 

HOMILIA 

Momento para compartir 
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3. LITURGIA BAUTISMAL 

Bendición del agua 

Lector: Ahora el sacerdote, en nombre de todos pedirá a Dios que bendiga esta 
agua. Pedirá que Jesús se haga presente, de alguna manera en ella. Nosotros le 
acompañamos orando interiormente. 
 

Sacerdote: (enfrente del agua) Invoquemos, queridos hermanos, a Dios Padre 
Todopoderoso, para que bendiga esta agua, que va a ser derramada sobre nosotros 
en memoria de nuestro bautismo, y pidámosle que nos renueve interiormente, para 
que permanezcamos fieles al Espíritu que hemos recibido. 

(Breve momento de oración) 

Sacerdote: Señor Dios nuestro, 
escucha las oraciones de tu pueblo 
que vela en esta noche santa, 
en que celebramos 
la acción maravillosa de nuestra creación 
y la maravilla, aún más grande, de nuestra redención; 
dígnate bendecir esta agua. � 
La creaste para hacer fecunda la tierra 
y para favorecer nuestros cuerpos con el frescor y la limpieza. 
La hiciste también instrumento de misericordia 
al librar a tu pueblo de la esclavitud 
y al apagar con ella su sed en el desierto; 
por los profetas la revelaste como signo de la nueva alianza 
que quisiste sellar con los hombres. 
Y, cuando Cristo descendió a ella en el Jordán, 
renovaste nuestra naturaleza pecadora 
en el baño del nuevo nacimiento. 
Que esta agua, Señor, 
avive en nosotros 
el recuerdo de nuestro bautismo 
y nos haga participar en el gozo de nuestros hermanos 
bautizados en la Pascua. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
Todos: Amen. 
 
 

Renovación de las promesas bautismales 

Sacerdote: 

Hermanos: Por el misterio pascual hemos sido sepultados con Cristo en el bautismo, 
para que vivamos una vida nueva. Por tanto, terminado el ejercicio de la Cuaresma, 
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renovemos las promesas del santo bautismo con las que en otro tiempo renunciamos 
a Satanás y a sus obras, y prometimos servir fielmente a Dios en la santa Iglesia 
católica. Así pues: 
¿Renunciáis a Satanás, esto es: 
al pecado, como negación de Dios; 
al mal, como signo del pecado en el mundo; 
al error, como ofuscación de la verdad; 
a la violencia, como contraria a la caridad; 
al egoísmo, como falta de testimonio del amor? 
 

Todos: Sí, renuncio. 
 

Sacerdote: ¿Renunciáis a sus obras, que son: 
vuestras envidias y odios; 
vuestras perezas e indiferencias; 
vuestras cobardías y complejos; 
vuestras tristezas y desconfianzas; 
vuestras injusticias y favoritismos; 
vuestros materialismos y sensualidades; 
vuestras faltas de fe, de esperanza y de caridad? 
 
Todos: Sí, renuncio. 
 

Sacerdote: ¿Renunciáis a todas sus seducciones, como pueden ser: 
el creeros los mejores; 
el veros superiores; 
el estar muy seguros de vosotros mismos; 
el creer que ya estáis convertidos del todo; 
el quedaros en las cosas, medios, instituciones, 
métodos, reglamentos, y no ir a Dios? 
 
Todos: Sí, renuncio. 
 

Sacerdote: ¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso, 
creador del cielo y de la tierra? 
 
Todos: Sí, creo. 
 
Sacerdote: ¿Creéis en Jesucristo, 
su único Hijo nuestro Señor, 
que nació de santa María Virgen, 
murió, fue sepultado, 
resucitó de entre los muertos 
y está sentado a la derecha del Padre? 
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Todos: Sí, creo. 
 

Sacerdote: ¿Creéis en el Espíritu Santo, 
en la santa Iglesia católica, 
en la comunión de los santos, 
en el perdón de los pecados, 
en la resurrección de la carne 
Y en la vida eterna? 
 
Todos: Sí, creo. 
 
Sacerdote: Que Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
Que nos regeneró por el agua y el Espíritu Santo 
Y que nos concedió la remisión de los pecados, 
Nos guarde en su gracia, 
en el mismo Jesucristo nuestro Señor, 
para la vida eterna. 
 
Todos: Amen. 
 
Lector: Una vez que hemos renunciado al dominio del mal en nosotros, una vez que 
hemos dicho a Dios: Sí, creo en ti y creo en tu amor, podemos pasar a ser bautizados. 
Recordad: ¡Dios vuelve a acariciaros como si fuera la primera vez! 
 
(El sacerdote se colocará en la pila bautismal e irá bautizando a todos los jóvenes. 
Otro sacerdote les ofrecerá una toalla para que se sequen. Prevéanse suficientes 
toallas. 
Mientras cantamos: Agua lávame, pág. 211. Después pasamos al altar y nos sentamos) 
 

Si hay alguna “entrega” es el momento de darla después de hechas la 

renovación de las promesas bautismales. 
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4. LITURGIA EUCARÍSTICA 

Canto: Deseo de Amar 

 

Ofertorio 

Lector: A partir de ahora es el tiempo más importante de la celebración. Es ahora 
cuando Jesús vuelve ¡Vuelve resucitado! Se ha hecho presente entre nosotros por 
medio de gestos sencillos: Luz, Palabra, Agua. Ahora su presencia va a ser real… ¡Va a 
estar aquí en medio de nosotros! Vamos a poder tocarle, nos vamos a dejar tocar. 
Vamos ahora a ofrecerle nuestros dones. 
 

Monición ofrendas: Hemos llenado esta mesa de símbolos: luz, agua, manjares 
suculentos, corazones que simbolizan los nuestros propios. Esta mesa ha sido testigo de 
toda la historia de amor que Dios ha tenido con nosotros. Ahora vamos a trasladar de 
ella al altar el pan y el vino que han estado en el medio durante toda la celebración. 
Y es que ahora Cristo vuelve a pasar por todo lo que hemos celebrado estos días. De 
alguna manera, cada eucaristía es una pascua en pequeño, una pascua concentrada, 
donde Cristo se nos vuelve a entregar en sacrificio por nosotros, nos cura de nuestras 
heridas y pecados y resucita en nuestros corazones cuando comulgamos con su cuerpo 
y su sangre. Dejémonos llevar por la fuerza de los signos y de las palabras. 

 

Oración sobre las ofrendas (Sacerdote): 

Escucha, Señor, la oración de tu pueblo 
y acepta sus ofrendas, 
para que la nueva vida 
que nace de estos sacramentos pascuales 
sea, por tu gracia, 
prenda de vida eterna. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

Después de la consagración ‐“Este es el sacramento de nuestra fe”‐ hacemos 

un momento de silencio) 

Rito de conclusión 
Oración después de la comunión (Sacerdote): 

Derrama, Señor, sobre nosotros 
tu espíritu de caridad, 
para que vivamos siempre unidos en tu amor 
los que hemos participado 
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en un mismo sacramento pascual. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

Bendición solemne. 


